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Prólogo 
 
 La seguridad eterna se puede definir como la conexión entre el creyente y la 
integridad de Dios, y esta conexión no se puede romper.  Se mantiene irrompible debido 
a Quien y Lo que es Dios, no debido a quien y lo que somos nosotros.  Lo que Dios hace 
para nosotros en la salvación es lo que hace que esta conexión sea permanente.  La 
salvación es un don de Dios.  En el momento en que uno tiene fe en el Señor Jesucristo, 
Dios le da por lo menos cuarenta dones1  por medio de Su gracia y son irrevocables.  Él 
no puede quitar y nunca quitará estos dones, Romanos 11:29.  Nosotros no los podemos 
invalidar; ninguna otra criatura los puede invalidar; hasta Dios Mismo no los puede 
invalidar, Romanos 8:38-39.  Nosotros somos mantenidos y guardados por el poder de 
Dios, 1 Pedro 1:5. 
 
 Antes que siga leyendo, asegúrese que, como un creyente en el Señor Jesucristo, 
usted haya confesado sus pecados, si es que tuviera alguno, en privado a Dios.  Esto le 
regresará a la comunión con Dios, y el Espíritu Santo le podrá comunicar la doctrina 
Bíblica desde la palabra de Dios. 
   
1JU 1:9*, “Si admitimos (nombrar y citar) nuestros pecados, él es fiel y justo con el 
resultado que nos perdona nuestros pecados (los pecados conocidos) y nos purifica de 
toda maldad (los pecados desconocidos).”  
 
EFE 5:18, “Y no os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución, sino sed llenos del 
Espíritu.”  

 
Si usted es un no creyente, el tema es la fe en Cristo.  Usted tiene que ser 

renacido. 
 
HCH 16:31b,  “Cree en el Señor Jesús, y serás salvo . . .” 
 
JUA 3:17-18, “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por Él. El que cree en Él no es condenado; pero el que no 
cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de 
Dios.” 
  
 
 
 
 
 
 
 
__________________ 
1Robert R. McLaughlin, Los dones de gracia dados en el momento de la salvación.  (Robert R. 
McLaughlin Bible Ministries, 2008).  
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 Nosotros podemos ser renacidos y salvados únicamente por medio de la fe en el 
que tomó nuestro lugar sobre la Cruz y que pagó el precio por nuestros pecados.  Por lo 
tanto, si usted nunca fue renacido y salvado, tome esta oportunidad para decirle a Dios el 
Padre, en la privacidad de su propia alma, que usted cree en Su Hijo, el Señor Jesucristo, 
como su Salvador personal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todos los derechos reservados 
Robert R. McLaughlin Bible Ministries 
Copyright © 2008 
 
Todos los versículos vienen de La Biblia de las Américas, a menos que esté notado. 
 
Las traducciones corregidas por el Pastor Robert McLaughlin están designadas con un asterisco 
(*). 
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1  La introducción a la doctrina de la Seguridad Eterna 

 
En Juan 11:25, el Señor Jesucristo le dijo a una mujer que se llamaba Marta, “Yo 

soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá.”  Como cristianos, 
nuestra mayor esperanza y confianza radica en el hecho de que recibimos la vida eterna 
en el momento de la salvación.  Nuestra salvación, desde el momento que nacemos de 
nuevo hasta el día que nos morimos, depende completamente en nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo, y no depende en ninguna cosa en nosotros.  El Señor Jesucristo 
asegura que nunca podemos perder nuestra salvación.  Como dijo nuestro Señor en el 
Evangelio de Juan, la única obra que nosotros podemos hacer para recibir la salvación es 
creer en el Señor Jesucristo como el Hijo de Dios y nuestro Salvador personal. 
 
JUA 6:28-29*,  Entonces le preguntaron: ¿Qué tenemos que hacer para hacer las obras 
que Dios requiere? Respondió Jesús: Esta es la obra de Dios: que creáis en el que Él ha 
enviado.    
 
 Nosotros pudiéramos destruir nuestras vidas al máximo, pudiéramos fallar 
miserablemente, y hasta pudiéramos vivir peor que un no creyente, pero nunca podemos 
perder nuestra salvación.  No podemos cometer ni un pecado ni involucrarnos en ninguna 
cosa que pudiera causar que perdiéramos la salvación.  Jesucristo mora en nuestro cuerpo 
y esto nos da seguridad y protección y una garantía que tenemos la vida eterna.  De 
hecho, cuando alguien muere, él inmediatamente está ausente del cuerpo y cara a cara 
con el Señor, 2 Corintios 5:8*.  Y en el momento cuando nos morimos, aunque no le 
podemos ver ahora, estaremos cara a cara con el Señor.  El Señor Jesucristo será la 
primera persona que veremos cuando salgamos de nuestro cuerpo a resultado de la 
muerte física.  Por lo tanto, la morada de la Trinidad, especialmente la morada del Señor 
Jesucristo, está relacionada con la fantástica seguridad eterna que la gente de Dios 
debería de apreciar.  Cada creyente de la era de la Iglesia tiene la morada de Dios el 
Padre (Efesios 4:6), de Dios el Hijo (Gálatas 2:20), y de Dios el Espíritu Santo (1 
Corintios 6:19-20).  Como veremos, la Biblia es muy clara con respecto a la realidad de 
la seguridad eterna, aunque hay muchos creyentes que no saben nada acerca de este 
hecho. 
 La salvación tiene su fundamento en cinco verdades básicas: 

�� La depravación.  No hay nada en el hombre caído en el cual Dios puede tomar 
placer y no hay nada que Él puede aceptar.  El hombre es el objeto de la gracia 
divina; él nunca puede ganar el favor de Dios, Efesios 2:8-9, “Porque por gracia 
habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, sino que es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” 

    
�� La gracia eficaz. La gracia eficaz es el ministerio del Espíritu Santo en hacer que 

la fe de la persona que está muerta espiritualmente sea efectiva para la salvación 
eterna.  La gracia común2 y la gracia eficaz3 enfatizan la impotencia completa del 
no creyente. No importa lo que una persona que está muerta espiritualmente 
pudiera hacer, él nunca podrá lograr la salvación.  La salvación se cumple 
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solamente por medio de fe solamente en Cristo, y el Espíritu Santo la hace 
efectiva para la salvación, 2 Corintios 6:1-2. 

 
�� La expiación ilimitada.  La expiación ilimitada es el sacrificio eficaz de 

Jesucristo por toda la raza humana.  Este sacrificio fue Su muerte espiritual – no 
Su muerte física.  El sacrificio fue hecho por cada pecado de toda la raza humana.  
La expiación ilimitada es el resultado que viene del sacrificio eficaz de Cristo que 
fue juzgado por los pecados del mundo entero, el cual satisface la rectitud y la 
justicia de Dios el Padre en la propiciación.  

 
�� La elección y la predestinación.  Los que son salvos han sido elegidos por Dios 

para recibir bendiciones y privilegios grandes desde antes de la fundación del 
mundo.  La elección es la expresión de la soberanía de la voluntad de Dios en la 
eternidad antigua antes de que existiera el universo.  En la Palabra de Dios, están 
relacionadas solamente a los creyentes, como en Efesios 1:4, “según nos escogió 
en Él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos y sin mancha 
delante de Él.” 

 
�� La seguridad eterna.  Los que han sido escogidos y salvados por la gracia son 

guardados hasta “el día del Señor Jesucristo.” Esto es lo que las Escrituras 
 declaran sin reservación ni complicación. 

 
JUA 5:24, “ En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me envió, 
tiene vida eterna y no viene a condenación, sino que ha pasado de muerte a vida.”  
 
 Es muy importante entender las primeras dos palabras en esta oración; el Señor 
Jesucristo dice, “���� , ���� ” (“Amen, amen”).  Estas dos palabras en realidad significan 
“sin duda,” o “por cierto.”  Cuando el Señor Jesucristo dice “amen” o “en verdad,” Él 
está introduciendo una verdad muy vital y de tremenda importancia.  El Señor Jesucristo 
supo exactamente cuales eran los principios doctrinales que Satanás iba a atacar, y “En 
verdad, en verdad” es una advertencia que lo que Él está por decir será atacado por el 
reino de las tinieblas. 
 Esta frase “En verdad, en verdad,” o “Amen, amen,” se usa veinticinco veces en 
la Biblia, y se usa exclusivamente en el Evangelio de Juan.  Los siguientes son algunos 
ejemplos: 
 En Juan 1:51, se usa para introducir el papel de nuestro Señor en el conflicto 
angélico4: “Y le dijo: En verdad, en verdad os digo que veréis el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del Hombre [el Señor Jesucristo].”    

 En Juan 3:3, se usa para introducir la importancia de ser nacido de nuevo: 
“Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en verdad te digo que el que no nace de nuevo no 
puede ver el reino de Dios.”  

  
——————————————– 
 2La gracia común es el ministerio de Dios el Espíritu Santo en hacer que el Evangelio sea claro, perspicuo, y comprensible a la 
persona que está muerta espiritualmente, i.e., todos los no creyentes.  
  3La gracia eficaz es el ministerio de Dios el Espíritu Santo en hacer que la fe de la persona que está muerta espiritualmente sea 
efectiva para la salvación eterna.  La gracia común y la gracia eficaz enfatizan la impotencia total de la persona que está muerta 
espiritualmente. No importa lo que esta persona pudiera hacer, no es la salvación.  La salvación se cumple solamente por medio de fe 
solamente en Cristo, la única cosa que Dios el Espíritu Santo puede hacer efectiva.   
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En Juan 5:19, se usa para revelar la igualdad del Señor con el Padre: “En verdad, 
en verdad os digo que el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al 
Padre; porque todo lo que hace el Padre, eso también hace el Hijo de igual manera.” 
 En Juan 6:26, se usa para advertirnos contra las motivaciones falsas, “En verdad, 
en verdad os digo: me buscáis, no porque hayáis visto señales, sino porque habéis 
comido de los panes y os habéis saciado.” 
 En Juan 8:34, se usa para advertirnos acerca de la esclavitud del pecado: “En 
verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado [por hábito] es esclavo del 
pecado.”  
 En Juan 8:58, se usa para presentar la deidad del Señor Jesucristo: “En verdad, en 
verdad os digo: antes que Abraham naciera, yo soy.” 
 En Juan 10:7, se usa para describir al Señor Jesucristo como la única manera para 
recibir la salvación: “En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas.” 
 En Juan 12:24-25, se usa para poner de manifiesto la importancia de perder 
nuestra vida para el motivo de Cristo: “En verdad, en verdad os digo que si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, produce mucho fruto. El que 
ama su vida la pierde; y el que aborrece su vida en este mundo, la conservará para vida 
eterna.”    
 En Juan 16:23, se usa para describir cuan importante es la oración: “En verdad, 
en verdad os digo: si pedís algo al Padre, os lo dará en mi nombre.”   
 Como notamos previamente en Juan 5:24, esta frase introduce la importancia de 
la seguridad eterna. 
 
JUA 3:16-17, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque Dios no 
envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por 
Él.”  
 
 En algunas de las Biblias traducidas al inglés, se usa dos palabras distintas para la 
frase “la vida eterna.”  La primera palabra es “everlasting life” que es la vida sempiterna; 
es el concepto que la vida tiene un principio pero no tiene un fin porque sigue para 
siempre.  La segunda palabra es “eternal life” que es la vida eterna; es el concepto que la 
vida no tiene un principio ni un fin. Hasta los no creyentes tienen la vida sempiterna, que 
quiere decir que tienen un alma que existirá para siempre.  Los no creyentes tendrán una 
resurrección, que se llama la “resurrección de juicio” en Juan 5:29, cuando se 
comparecerán ante Dios en el Juicio del Gran Trono Blanco, Apocalipsis 20:11-15. La 
Biblia de las Américas traduce correctamente el versículo de Juan 3:16, “para que todo 
aquel que cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna.”   La vida eterna pertenece 
solamente a los creyentes.   
 
 
————————————   
 4Antes que comenzara la historia humana, un conflicto empezó en el cielo cuando Satanás y una tercera parte de los ángeles se 
rebelaron en contra de Dios.  Satanás y sus seguidores fueron condenados al lago de fuego.  Satanás apeló esta sentencia, y luego Dios 
creó un tercer partido (el género humano) para resolver el conflicto angélico.  La historia humana es la función actual de este juicio de 
apelación, en el cual Satanás trata de demostrar que es igual a Dios (sin tener éxito).  Periódicamente, Dios presentará a un creyente 
maduro (como lo hizo con Job) como Su testigo, y permitirá que Satanás le pruebe (repreguntar).  El conflicto angélico, que es 
limítrofe con la historia humana, explica el propósito de la existencia de la humanidad.     
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HCH 24:15, “de que ciertamente habrá una resurrección tanto de los justos como de los 
impíos.” 
 
DAN 12:2, “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán, unos 
para la vida eterna [la vida sempiterna], y otros para la ignominia, para el desprecio 
eterno [sempiterno].”  
 
 El no creyente vivirá para siempre después que haya sido juzgado partiendo de la 
base de sus obras.  Su alma siempre tendrá vida (la vida sempiterna), y es la única vida 
que él tendrá cuando se comparecerá ante Dios en el último juicio.  Él es juzgado 
partiendo de la base de sus obras, y las obras humanas nunca pueden satisfacer a Dios.  Él 
será arrojado al lago de fuego con la vida sempiterna pero no con la vida eterna.     

La vida eterna no tiene ni un principio ni un fin.  Es la mera vida de Dios.  
Significa vivir con Dios para siempre.   

La vida sempiterna significa estar en el lago de fuego para toda la eternidad donde 
la conciencia nunca muere. En “la vida sempiterna,” después de la muerte física, los no 
creyentes experimentarán y sentirán para siempre el dolor de la muerte espiritual y todo 
lo que está relacionado con esto.  Tendrán dolor por toda la eternidad porque rechazaron 
al Señor Jesucristo como su Salvador. 
 El no creyente irá a un lugar que la Biblia describe con tales frases. . . 

�� tormentos, Lucas 16:23, 28. 
�� un lugar donde el deseo nunca se satisface, Lucas 16:24-31. 
�� la miseria incalificable en el “fuego eterno,” Mateo 25:41. 
�� un lugar donde “el gusano” (la conciencia) nunca muere, y el fuego nunca se 

apaga, Marcos 9:44. 
�� “el lago (el cual muchos creen es lava pero como en forma de líquido) que arde 

con fuego y azufre,” Apocalipsis 21:8. 
�� “el pozo del abismo,” Apocalipsis 9:1-2. 
�� las tinieblas de afuera, Mateo 8:12. 
�� “el fuego inextinguible, Lucas 3:17. 
�� “el horno de fuego,” Mateo 13:42. 
�� “la oscuridad de las tinieblas,” Judas 1:13. 
�� el tormento eterno, Apocalipsis 14:11. 

 
MAT 13:42, “y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de 
dientes.” 
 
MAR 9:49, “Porque todos serán salados con fuego.” 
 
APO 14:11*, “Y el humo de su tormento asciende por los siglos de los siglos; y no tienen 
reposo, ni de día ni de noche.” 
 
 Como podemos ver, no es una figura retórica.  Es un lugar verdadero.  Es más allá 
de lo que las palabras pudieran describirlo.  Y casi todas de estas expresiones que fueron 
mencionadas vinieron de la boca del Señor Jesucristo.  Es como si Dios no podía contar 
con ninguna otra persona para que digan esta terrible verdad.  
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2CO 6:2*, “ahora es el tiempo de aceptación; ahora es el día de salvación.” 
 
 “Ahora”  es el momento de prepararse para la eternidad por medio de la fe en 
Jesucristo.  Nunca sabemos cuando terminará nuestra vida aquí en la tierra.  
 La palabra de Dios, la cual nos da este gran mensaje de salvación, también nos 
advierte de algo muy malo – el legalismo. 
 
GAL 5:1, “Para libertad fue que Cristo nos hizo libres; por tanto, permaneced firmes, y 
no os sometáis otra vez al yugo de esclavitud.”  
 
 El legalismo es simplemente el intento inútil del hombre de tratar de ganar la 
salvación o tratar de continuar en el plan de Dios por medio de algún sistema de hacer y 
evitar de hacer ciertas cosas; es cuando uno ejecuta el bien humano con el propósito de 
ganar la aprobación de Dios.  Hay dos principios doctrinales y principales que el 
legalismo no puede tolerar: 
 

�� La seguridad eterna (una vez que uno es salvo, siempre es salvo). 
�� El rebote (ser perdonado simplemente por confesar sus pecados en oración5). 
 

 El hecho de que lo único que alguien tiene que hacer es creer en el Señor 
Jesucristo y él recibirá la vida eterna simplemente agita a los que piensan en una manera 
legalista y los manda a buscar pendencia. Además, el hecho de que una vez que una 
persona nombra y cita sus pecados, no con lágrimas ni prometiéndole a Dios que lo va a 
hacer mejor sino simplemente admitiendo sus pecados, y la persona inmediatamente está 
restaurada al compañerismo con Dios, es algo que hace que se enoje el legalista.  Los dos 
temas, la seguridad eterna y el rebote (“homologeo,” traducido “confesar” en 1 Juan 1:9), 
dependen en nuestro entendimiento de la salvación por gracia y lo que Dios logró para 
nosotros.  ¡Dios ha proveído una gracia increíble! Y parte de la manifestación 
extraordinaria de Su gracia es el entender la morada de la Trinidad y la doctrina de la 
seguridad eterna.   
 Esto no es decir que podemos usar “la libertad como pretexto para la carne,” 
Gálatas 5:13.  El creyente todavía irá al cielo aunque él rechace el plan de Dios6, pero él 
tendrá consecuencias, tales como. . . 
 

�� La ley de la responsabilidad volitiva (el cosechar lo que uno siembra), Gálatas 
6:7-8.  Las decisiones malas traen los resultados malos.  

 
�� La disciplina divina, Hebreos 12:6-7.  Dios, como un Padre tierno, disciplinará a 

Sus hijos por su desobediencia, nunca para compensar los pecados, sino para 
guiarlos para que regresen al camino correcto.  La disciplina divina culmina en el 
pecado que resulta en muerte (el “pecado que nos lleva a la muerte” de 1 Juan 
5:16), en el cual Dios se lleva al cielo más temprano al creyente (después de 
rechazar Su plan por años, hasta décadas) por medio de una muerte llena de 
miseria y pena. 

 

————————————————————————————– 

  5 El “rebote” es el método por el cual los creyentes renacidos pueden ser restaurados al compañerismo con Dios después que pecan.  
Todos los creyentes siguen pecando después de la salvación.  
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�� La pérdida de las bendiciones en plica en el tiempo, 2 Timoteo 2:12. Hay 
bendiciones grandes que le espera a cada creyente, pero solamente cuando él está 
dentro del plan prediseñado de Dios.   

 
�� La pérdida de las recompensas eternas, 1 Corintios 3:15.  Los privilegios y las 

decoraciones especiales han sido provistos para todos los creyentes en la 
eternidad, pero los que rechazan el plan de Dios en el tiempo también rechazan 
estas bendiciones especiales. 

 
� �� La vergüenza en el Tribunal de Cristo, 1 Juan 2:28.  Aunque todos los 

creyentes tendrán una felicidad fantástica y perfecta para toda la eternidad, los 
perdedores experimentarán una vergüenza temporal cuando Dios evalúa sus 
hechos.   

 
 ¡La mayoría de los creyentes en realidad no saben acerca de la gracia de Dios 
porque nunca aprendieron suficiente doctrina para realizarla!  Como dice 2 Corintios 6:1, 
ellos reciben “la gracia de Dios en vano.”   Por esta razón, la mayoría de los creyentes 
gastan todo su tiempo y energía tratando de ganar su salvación de nuevo o esperan que 
sean lo “suficiente bueno” para tener la vida eterna cuando se mueran.  No sólo los 
creyentes del Antiguo Testamento fueron salvados por medio de la gracia, sino que 
Efesios 3:2-5 también enseña que ahora vivimos en la dispensación de la gracia de 
Dios, y que por la revelación, Dios nos ha dado a conocer la doctrina del “misterio.” 7 

 En 2 Tesalonicenses 1:12, el apóstol Pablo dice, “a fin de que el nombre de 
nuestro Señor Jesús sea glorificado en vosotros, y vosotros en Él, conforme a la gracia 
de nuestro Dios y del Señor Jesucristo.”  El glorificar al Señor Jesucristo solamente 
puede venir por la gracia de Dios. 

 En 1 Pedro 5:12, Pedro escribe, “os he escrito brevemente, exhortando y 
testificando que esta es la verdadera gracia de Dios. Estad firmes en ella.”   

 En 2 Timoteo 2:1, Pablo dice, “Tú, pues, hijo mío, fortalécete en la gracia que 
hay en Cristo Jesús.”   
 La única manera de ser fortalecido es en la gracia de Dios, y la seguridad eterna 
sirve como la base de esta motivación de gracia.  Dios simplemente no nos dejará salir 
con la nuestra (la disciplina divina), pero nunca podemos perder nuestra salvación. Lo 
que sí podemos perder es nuestras recompensas y nuestras bendiciones. La gracia quiere 
decir que no ganamos ni merecemos ninguna cosa de Dios.  No hicimos nada para ganar 
ni merecer la salvación.  Por lo tanto, no podemos hacer nada para perderla. 
 
ROM 11:6, “Pero si es por gracia, ya no es a base de obras, de otra manera la gracia 
ya no es gracia.” 
 
————————————————————————————– 

  6Un ejemplo grande de este principio es el Rey Saúl, un creyente renacido y también uno de los hombres más malvados en la Biblia.  
En 1 Samuel 28, él se rebeló contra Dios por aproximadamente 20 años, y está por morir bajo el pecado que resulta en muerte.  Él ha 
llegado a ser tan apostata que se fue a una médium (bruja) con la esperanza que ella le ayudaría a hablar con el profeta Samuel, quien 
había muerto y estaba en el Paraíso.  En realidad, Dios permitió que Samuel regresara momentáneamente y le dijo a Saúl en 1 Samuel 
28:19, “Además, el Señor entregará a Israel contigo en manos de los filisteos; por tanto, mañana tú y tus hijos estaréis conmigo [en el 
Paraíso].”  
  7 “El misterio de Cristo” (Efesios 3:4) incluye todos los privilegios especiales y las doctrinas dados a la era de la Iglesia, los cuales 
fueron ocultados de los creyentes del Antiguo Testamento (Colosenses 1:26). 
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ROM 5:1-2a, “Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz [o 
prosperidad] para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por medio de quien 
también hemos obtenido entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes.”  
 
 No nos mantenemos firmes por medio de nuestro propio poder. Si fuera así, nos 
desplomaríamos.  La gracia de Dios nos mantiene firmes.  Como Pablo dijo en Romanos 
14:4, “¿Quién eres tú para juzgar al criado de otro? Para su propio amo está en pie o 
cae, y en pie se mantendrá, porque poderoso es el Señor para sostenerlo en pie.”    
 
JUD 1:24, “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y para presentaros sin 
mancha en presencia de su gloria con gran alegría.”  
 
JUA 10:27-30, “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen; y yo les doy vida 
eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio 
es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del Padre. Yo y el Padre 
somos uno.”    
 
 Somos mantenidos debido a la gracia, no debido al mérito.  La Biblia nunca dice 
que nos mantenemos firmes a base de las obras, o el “fruto.”  Nos mantenemos firmes en 
la gracia proveída por Dios.  Él provee nuestra fundación.  Y si la gracia nos mantiene 
firme, cuando caemos, caemos en gracia.  Por lo tanto, Salmos 37:24* dice, “Cuando 
caigamos, no estaremos totalmente derribados porque el SEÑOR nos sostiene.”    
Salmos 94:18 es muy similar: “Si digo: Mi pie ha resbalado, tu misericordia, oh SEÑOR, 
me sostendrá.”   El salmista no dice, “El Señor me condenará,” sino “¡Él me sostendrá!”   
 
 El poder de Dios nos sostiene y nos guarda, 1 Pedro 1:5, “que sois protegidos por 
el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada para ser revelada 
en el último tiempo.”  Desafortunadamente, muchos creyentes no entienden que el poder 
de Dios los sostiene y la gracia de Dios los salva porque no entienden como piensa Dios 
(i.e., la doctrina Bíblica).  Aun Dios no puede cancelar la vida eterna; lo que Dios da, Él 
no puede deshacer.  Él nos ha dado Su rectitud y Su vida, así es como nosotros somos 
calificados para vivir con Él para siempre.  Sin embargo, esto no asegura que tendremos 
éxito como creyentes.  Ya sea si tengamos éxito o fallemos en ejecutar el plan 
prediseñado de Dios para la era de la Iglesia, y ya sea si llegamos a ser héroes invisibles o 
perdedores, todo depende completamente en nuestra actitud hacia la doctrina Bíblica. 
 
JON 2:9b, “La salvación es del SEÑOR.”  
 
 Lo que Dios da, Él no quita.  Él nos da por lo menos cuarenta dones fantásticos, 
dados por gracia en el momento de la salvación, y Él no quita ni uno de estos dones. 
Podemos tener paz con Dios porque Él nos dio Su rectitud.  No podemos tener paz con 
Dios en nuestra propia rectitud.  Cuando Él nos “sostiene en gracia,” no estamos firmes 
en nuestra propia moralidad ni en nuestra propia justicia, sino en la virtud de Dios.  La 
manera de vivir la vida cristiana no es simplemente la moralidad; va mucho más allá que 
la moralidad.  La virtud es infinitivamente mucho más grande que la moralidad.  Pero la 
virtud solamente se puede producir por medio de estar lleno del Espíritu Santo y por la 
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percepción de la doctrina.  La moralidad se puede producir por medio de la auto-
determinación humana y por la energía de la carne.  En realidad muchos de los no 
creyentes tienen una moralidad mejor que los creyentes.  Por lo tanto, somos sostenidos 
en la gracia, y no en el mérito.  Solamente Dios es el que provee la gracia y nos mantiene 
firmes. 
 
SAL 37:39, “Mas la salvación de los justos [rectos] viene del SEÑOR;”       
 
 Nosotros no hicimos nada para ganar la salvación, y no podemos hacer nada para 
mantenerla; es totalmente la obra de Dios.  Por lo tanto, nuestro fracaso no puede anular 
la obra de Dios.  Dios imputó Su rectitud perfecta en nosotros en el momento de la 
salvación; por lo tanto, no podemos perder lo que la integridad de Dios nos da. ¡Tenemos 
que ser extremamente arrogantes para poder pensar que podemos cometer un pecado o 
hacer alguna renuncia de Dios que pueda cancelar la obra de Dios! No hay nada que un 
creyente puede hacer para cancelar la decisión que se hizo en una fracción de un segundo 
de creer en Cristo.  No tenemos ni el poder ni la habilidad de cancelarla, no importa que 
malvados seamos.  En otras palabras, Dios es más grande que nosotros, 1 Corintios 1:25, 
“Porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más 
fuerte que los hombres.”  
 
JUA 6:26-29, “Jesús les respondió y dijo: En verdad, en verdad os digo: me buscáis, no 
porque hayáis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que permanece para vida 
eterna, el cual el Hijo del Hombre os dará, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha 
marcado con su sello. Entonces le dijeron: ¿Qué debemos hacer para poner en práctica 
las obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: Esta es la obra de Dios: que creáis en el 
que Él ha enviado.”   
 
 Lamentablemente, la gente es tan arrogante que piensa que es más fuerte que 
Dios.  En realidad, la gente piensa que puede cometer un pecado que es más fuerte que el 
poder de Dios para mantenerlo firme.  El creyente más absurdo es el que rechaza la 
seguridad eterna y que trata de cancelar la gracia de Dios.  A contrario de esta opinión 
apóstata y presumida, entendiendo la doctrina de la seguridad eterna no causará que 
salgamos y armemos jarana. “Porque la gracia de Dios se ha manifestado, trayendo 
salvación a todos los hombres, enseñándonos, que negando la impiedad y los deseos 
mundanos, vivamos en este mundo sobria, justa y piadosamente.” (Tito 2:11-2)  Cuando 
nosotros nos damos cuenta que estamos seguros eternamente, esto nos motiva a querer 
conocer a este Dios asombroso quien ha proveído la gracia y el consuelo fantásticos para 
nosotros, debido a una decisión sin mérito que nosotros hicimos en un segundo de 
tiempo.  El pensar que le podemos ayudar a Dios es pura arrogancia.  Dios no necesita 
nuestra ayuda; ¡nosotros necesitamos la ayuda de Él!  Esto es la política de gracia del 
plan de Dios.  El fracaso del hombre no cancela ni abroga la integridad de Dios.  La 
debilidad del hombre no anula la fuerza de Dios.  Por lo tanto, cualquier falta de 
integridad en el creyente no puede negar la integridad de Dios.  El fallar de ejecutar el 
plan prediseñado de Dios no cancela nuestra salvación eterna. 
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SAL 18:35, “Tú me has dado también el escudo de tu salvación; tu diestra me sostiene, y 
tu benevolencia me engrandece.”  
 
 El problema que todos nosotros tenemos, ya que básicamente somos criaturas 
arrogantes, es que nos fijamos más fácilmente en nuestros propios fracasos que en la 
integridad de Dios.  Muchos creyentes no saben nada acerca de la doctrina de la 
harmartiología  (el estudio del pecado); o sino nunca creerían que ellos pueden cometer 
un pecado que anularía su salvación.  Tenemos que estar más convencidos con la 
integridad de Dios y menos con nuestros propios fracasos.   
 
SAL 130:3, “SEÑOR, si tú tuvieras en cuenta las iniquidades, ¿quién, oh Señor, podría 
permanecer?”    
 
 La respuesta: ¡Nadie podría! 
 
SAL 130:4, “Pero en ti hay perdón, para que seas temido.” 
 
STG 2:10, “Porque cualquiera que guarda toda la ley, pero tropieza en un punto, se ha 
hecho culpable de todos.”     
 
 Piensa de la arrogancia de los creyentes renacidos que verdaderamente piensan 
que no cometen los pecados intencionados.  Que arrogante pensar que el estilo de vida 
“santo” los mantiene salvos. 
 La integridad perfecta de Dios es infinitivamente más fuerte que la maldad del 
hombre, y no puede ser cancelada por ningún fracaso ni ninguna renuncia cometida por 
algún creyente que vive sobre la tierra, según 2 Timoteo 2:11-13.  Hasta cuando somos 
infieles y llegamos a ser perdedores en la vida cristiana, la fidelidad de Dios no cambia.  
Dios el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo moran dentro de cada creyente; por lo tanto, si 
Dios nos negaría, ¡se negaría a Sí mismo!  ¡La gente es errática e insincera, pero esto no 
quiere decir que Dios es así!  Nosotros tenemos la tendencia de superponer nuestros 
pensamientos estúpidos a Dios. 
 
JUA 3:16*, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo [la deidad de 
Cristo] nacido de  una manera única [la humanidad de Cristo], para que todo aquel que 
cree en Él, no se pierda, mas tenga vida eterna.”   
 
 No hay ningunas condiciones de cualquier tipo agregadas a esta frase, “no se 
pierda.”  La única cosa que uno tiene que hacer es creer en Jesucristo; no se puede 
agregar nada a la fe.   
 La doctrina Bíblica es la mente, o como piensa, Cristo (1 Corintios 2:16) y es la 
única protección que tenemos contra la arrogancia.  Uno tiene que ser extremamente 
arrogante para pensar que es capaz de renunciar a su salvación eterna.  Qué arrogante 
somos para pensar que podemos cometer un pecado, entrar en un sistema del mal, o hacer 
una renuncia de Dios que pueda cancelar todo lo que Dios nos ha dado en el momento de 
la salvación.  No hay nada que un creyente puede hacer para cambiar su decisión única 
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para creer en Cristo.  Nosotros simplemente no tenemos ni el poder ni la habilidad para 
deshacer lo que ha hecho Dios.   
 El Señor Jesucristo fue el Cordero que fue matado antes de la fundación del 
mundo, y la salvación fue diseñada por Dios antes de que existiera el mundo, 1 Pedro 
1:20, Hechos 2:23.  La salvación es exclusivamente la obra de Dios, y, como dice 
Deuteronomio 32:4, “Su obra es perfecta.”     
 
1PE 1:20, “Porque Él estaba preparado desde antes de la fundación del mundo, pero se 
ha manifestado en estos últimos tiempos por amor a vosotros.”   
 
HCH 2:23, “ [Él fue] entregado por el plan predeterminado y el previo conocimiento de 
Dios.”  
 
 La humanidad ni existía cuando fue proveída la salvación.  Dios no consultó con 
la humanidad con respecto a la salvación.  Él sólo proveyó la salvación. Él ya hizo toda 
la obra, y no nos queda ninguna obra para hacer.  Por lo tanto, el rechazo de la seguridad 
eterna es el rechazo de la gracia de Dios, mientras que el entender la seguridad eterna 
provee la motivación en base de la gracia.  La seguridad eterna nos motiva a llegar a 
conocer a este Dios asombroso quien nos ha proveído estas cosas fantásticas.  La 
debilidad del hombre no puede obstaculizar el poder de Dios.  El Señor dice en 2 
Corintios 12:9, “Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la [tu] debilidad.”    
 
1PE 1:3-5, “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien según su 
gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo a una esperanza viva, mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para obtener una herencia incorruptible, 
inmaculada, y que no se marchitará, reservada en los cielos para vosotros, que sois 
protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que está preparada 
para ser revelada en el último tiempo.”   
 
 La salvación por medio de fe en Cristo resulta en que recibiremos la rectitud 
perfecta de Dios.  Nuestra posesión de la rectitud de Dios elimina eternamente la 
posibilidad que jamás perderemos nuestra salvación por algún fracaso o los pecados 
personales.  Nuestra propia “rectitud”  inevitablemente se derrumbará porque todavía 
tenemos la naturaleza vieja y pecaminosa después de recibir la salvación.  Pero, la 
rectitud de Dios nunca nos fallará, y es uno de los dones que recibimos libremente en el 
momento de la salvación.  Nos compareceremos ante Él, no a base de nuestra propia 
rectitud, sino a base de Su rectitud que está en nosotros.    
 
JUA 3:14-18*, “Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
sea levantado el Hijo del Hombre, para que todo aquel que cree, tenga en Él vida eterna. 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo, el que nació de una manera 
única, para que todo aquel que cree en Él, nunca se pierda, mas tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 
sea salvo por Él. El que cree en Él no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 
condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.”   
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 En versículo 16, noten la frase “nunca se pierda,” “mee apoleetai”  (�� `����
������� ).  No dice, “Nunca se pierda con tal de que...” El griego dice dogmáticamente 
(modo indicativo),  “nunca se pierda,” una referencia directa a la seguridad eterna.  
“Todo aquel que cree en Él, nunca se pierda.” Miremos en más detalle a la palabra 
“pisteuoon” ( ��	�
��
 ), traducida “cree...” 

�� solamente dice “cree.” 
�� No es “cree y comprométase.” 
�� Nos es “cree y hazle a Cristo el Señor de todo.” 
�� No es “invite a Cristo en su corazón o su vida.” 
�� No es “cree y sea bautizado.” 
�� Simplemente es “todo aquel que cree en Él.”   
 

 ¿Entiende esto?  ¿Es claro para usted?  ¿Se da cuenta que Dios es mucho más 
poderoso de lo que jamás se imaginó?  ¿En realmente cree usted que “todo aquel que 
cree en Él, nunca se pierda, mas tenga vida eterna”?  
 En este estudio, examinaremos las razones por las cuales la salvación, una vez 
que se recibe, es segura eternamente.  Comprobaremos que la seguridad eterna es real en 
base de los papeles respectivos de Dios el Padre, Dios el Hijo, y Dios el Espíritu Santo, y 
también la exégesis de los pasajes Bíblicos (un análisis de los idiomas originales de la 
Escritura).  Mientras estudiemos esta doctrina desde estas cuatro categorías básicas, 
veremos que con respecto al concepto de la seguridad eterna, la integridad de Dios está 
en cuestión.    
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2   Exégesis 
 
 Es muy importante que todos los creyentes entiendan cuan importante es estudiar 
la Biblia en los idiomas originales.  A esto lo llamamos exégesis; en este caso, estudiar el 
hebreo, el arameo, y el griego porque la Biblia fue inspirada solamente en los idiomas 
originales.  A veces las traducciones no son precisas.  Ya hemos notado la diferencia 
entre las dos palabras “la vida sempiterna” y “la vida eterna.”  Ahora continuaremos 
nuestro estudio de la seguridad eterna notando unos versículos que enseñan 
dogmáticamente esta verdad desde el idioma original de la Biblia, el cual fue inspirado.  
Comenzaremos con Efesios 2:8, que es una descripción excelente de la seguridad eterna.  
Efesios 2:8-9 es muy familiar pero es un enfoque esencial de este tema.    
 
EFE 2:8, “Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de 
vosotros, sino que es don de Dios;”  
 
 La primera frase en este versículo usa dos palabras muy importantes con respecto 
a nuestro tema de la seguridad eterna.  La primera es el dativo singular del sustantivo 
chariti (���	
� ), que se traduce “gracia.” El segundo es el genitivo singular femenino del 
sustantivo pisteos (��	�
�� ), que se traduce “fe.”   “Porque por gracia habéis sido 
salvados por medio de la fe,”  Esto está escrito para el creyente mientras tiene en vista el 
momento en que él creyó en Cristo.  Él únicamente es salvado por medio de la gracia, y 
la gracia es únicamente lo que Dios hace para nosotros; no toma en cuenta ninguna 
cosa que nosotros tratamos de hacer para Dios, Romanos 11:6.  
 
EFE 2:8, “Porque por gracia habéis sido salvados . . .”    
 
 El verbo para “habéis sido salvados” está en el tiempo perifrástico perfecto, que 
está compuesto de dos verbos griegos, el modo participio, voz pasiva, tiempo perfecto de 
la palabra sozo (salvado), y el modo indicativo, voz activa, tiempo presente de la palabra 
eimi (has sido).  Este tiempo perifrástico viene del griego Ático (clásico) al griego Coiné 
(común).  El perifrástico, una de las expresiones más poderosas y más fuertes de todas las 
expresiones en todos los idiomas, indica que el escritor no puede poner todos los detalles 
en una forma verbal.  Por eso, él usa dos formas del verbo para proveer una expresión 
más fuerte.  Nada es más fuerte que la expresión de la seguridad eterna del creyente en 
este tiempo perifrástico perfecto.  Aquí, el idioma griego es tan fuerte y poderoso que no 
deja ningún pretexto legal ni un agujero de ninguna clase.  Somos salvados para siempre 
simplemente por medio de la fe.  El primer verbo en el griego está en el modo participio, 
voz pasiva, tiempo perfecto del verbo sesosmenoi (�����������	 ), de la raíz del verbo 
sozo, que significa salvación.  El tiempo perfecto intensivo de la palabra sesosmenoi 
enfatiza el estado actual de una acción en el pasado.  En el tiempo presente, la persona 
ahora es salvada.  La acción en el pasado es fe en Cristo.  Este verbo indica el 
cumplimento de una acción en el momento de tener fe en Jesucristo con un énfasis en los 
resultados existentes. En otras palabras, una vez que es salvado, siempre es salvado. 
Enfatiza el producto completo, que significa que usted es salvo en una forma permanente 
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y es seguro eternamente.  La forma perfecta intensiva es la manera más fuerte y más 
enfática para decir algo que es verdadero o real; no hay nada más verdadero que la 
seguridad eterna.  Esto es el método enfático en el griego para presentar la realidad de la 
seguridad eterna después de la salvación. 
 
 La voz pasiva de sesosmenoi significa que en el momento de tener fe en 
Jesucristo, el creyente recibe la acción del verbo, él recibe por lo menos cuarenta dones 
de gracia en el momento de su salvación.  Los verbos griegos en la voz pasiva por lo 
general son intransitivos.  (Un verbo transitivo hace una afirmación incompleta y 
requiere un objeto directo para completar su significado.  Por ejemplo, “creer” es un 
verbo transitivo, como en Hechos 16:31, “Cree en el Señor Jesús, y serás salvo.”  El 
objeto directo de “creer” es el Señor Jesús.  En contraste, no hay un objeto directo en 
nuestro versículo, Efesios 2:8.)  El verbo intransitivo (salvado) en Efesios 2:8 hace una 
afirmación completa de la seguridad eterna y no requiere un objeto para completar el 
significado.  
 
EFE 2:8, “Porque por gracia habéis sido [modo indicativo, voz activa, tiempo presente] 
salvados [el modo participio, voz pasiva, tiempo perfecto] . . .”  
 
 De vuelta, “habéis sido” es el modo indicativo, voz activa, tiempo presente de la 
raíz del verbo eimi, que es este  (�
��� ).  La forma presente gnómico de eimi expresa una 
doctrina universal (la seguridad eterna).  Expresa una doctrina o hecho, una verdad 
absoluta, y un estado de condición que existe permanentemente y nunca cambiará. 
Nunca podemos perder nuestra salvación, ni por un segundo.  Este verbo también califica 
como un verbo presente estático porque la seguridad eterna es una condición que existe 
permanente-mente.  La voz activa de eimi apunta a usted, el creyente, y su elección 
simple que se hace sólo una vez, de aceptar la obra de Jesucristo en vez de su propia obra.  
El creyente, el que produce la acción del verbo, ahora está en un estado perpetuo de 
salvación.  El modo indicativo declarativo de eimi se usa para una declaración dogmática 
de doctrina y verdad. La salvación no es relativa; es un absoluto.  En sólo un momento 
de su vida, usted creyó en Jesucristo y recibió la vida eterna.  Por lo tanto, un perifrástico 
denota una acción que está cumplida con los resultados eternos, y asimismo revela el 
principio de la seguridad eterna.  Siempre recuerde cuales fueron las últimas palabras del 
Señor cuando estaba por morir (Juan 19:30), “¡Consumado es!” ¿Qué fue consumado?  
Cuando el Señor Jesucristo dijo estas palabras, Él evidenció el hecho de que la salvación 
fue consumada. “Consumado es” es una palabra en el idioma original – Tetelestai.  Según 
1 Pedro 2:24, cuando Él terminó de aguantar nuestros pecados en Su propio cuerpo, 
Jesucristo dijo, “Tetelestai” (�����
����	 ), el modo indicativo, voz pasiva, tiempo 
perfecto del verbo teleo, que significa “Es consumado en el pasado, con el resultado que 
sigue siendo consumado eternamente.”  La cruz será eternamente considerada la obra 
maestra de Dios.  Pablo, el mayor de los apóstoles, declaró que él no iba a gloriar en nada 
excepto en la cruz de Cristo.  
 
GAL 6:14, “Pero jamás acontezca que yo me gloríe, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo ha sido crucificado para mí y yo para el mundo.”              
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 En el momento de tener fe en Cristo, el creyente tiene la salvación eterna, que no 
sería eterna si se pudiera perder. 
 También es importante notar que la gracia (chariti) y la fe (pisteos) están en el 
género femenino en Efesios 2:8 (“Porque por gracia habéis sido salvados por medio de 
la fe, y esto no de vosotros. . .”).  El pronombre demostrativo, touto (������ ), que se 
traduce “esto,” está en el género neutro (a diferencia del género femenino de la gracia y 
la fe).  Por lo tanto, touto, el pronombre demostrativo que está mas cerca, no se refiere 
solamente a la gracia ni a la fe; en el género neutro en el idioma griego, se refiere a “esto” 
en general, toda la idea de la salvación.  En otras palabras, “Esto [la gracia, la fe, y el ser 
salvado] no es de vosotros.”  No hay ninguna forma de esfuerzo humano en todo el reino 
de la salvación.  Si “esto” (touto) estuviera en el género femenino (como la gracia y la 
fe), se refiriera exclusivamente a la gracia y la fe; sin embargo, porque está en el género 
neutro, abarca el concepto más amplio de la salvación en su totalidad.  
 
EFE 2:8, “Porque por gracia [el género femenino] habéis sido salvados por medio de la 
fe [el género femenino], y esto [el género neutro, que se refiere a la salvación en su 
totalidad] no de vosotros. . .”     
 
 Como podemos ver, después de las palabras griegas “gracia” y “fe,” hay una 
pausa en el original y cambia del género femenino al género neutro.  E inmediatamente 
después sigue el pronombre demostrativo touto en el género neutro, porque no sólo se 
refiere a la gracia y la fe, sino a la salvación en general.  La fe es un sistema de 
percepción sin mérito y es la ausencia del mérito humano. (Estamos muertos 
espiritualmente antes de que creamos en Cristo.  En la gracia eficaz, el Espíritu Santo 
toma únicamente la fe en Cristo y la hace eficaz para la salvación.  La humanidad no 
hace nada para conseguir la salvación, y no puede hacer nada para perder su salvación.  
La salvación y la seguridad eterna son solamente la obra de Dios.)   Nuevamente, el 
tiempo perifrástico es una expresión muy fuerte.  Es tan poderosa que no deja ni un 
poquito de duda – no hay ni un “en caso que,” ni un “pero,” ni tampoco un “tal vez.”  El 
perifrástico indica que el escritor no puede expresar con solamente una forma del verbo la 
importancia y los detalles de la declaración; por lo tanto, él usa dos formas del verbo para 
hacer bien claro su punto. Lo que quiere decir esto es que la gracia, la fe, y la salvación 
no son “de vosotros, sino que es don de Dios.”   La palabra para “don” es el sustantivo 
del género neutro singular, doron (������ ), que se refiere a algo que se transfiere 
voluntariamente de una persona a otra persona sin ninguna compensación ni 
obligación.  
 
EFE 2:8-9, “Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de 
vosotros, sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.” 
 
 ¡El griego original en realidad está diciendo que por la gracia hemos sido 
salvados, por medio de la fe, y que la gracia, la fe, y la salvación, todos son el don de 
Dios!  Por eso, Efesios 2:9 dice, “ no por obras, para que nadie se gloríe.”  La palabra 
griega que se traduce “no” es el participio ouk (��
� ), el negativo más fuerte en el idioma 
griego.  El erudito griego, Joseph Thayer, dice que cuando el negativo ouk está con un 
verbo, se usa simplemente para negar que lo que el verbo declara nunca le ocurrirá al 
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sujeto de la oración.  Nunca vendrá el momento cuando alguien pueda ser salvado y 
agradecer a Dios con las obras  humanas.  La humanidad no hace nada para conseguir 
la salvación; la humanidad no puede hacer nada para perder la salvación después 
que él haya creído.     
 En Hechos 16, el idioma original del griego Coiné devuelta es bien claro con 
respecto a la obra de la salvación. 
 
HCH 16:25-31, “Como a medianoche, Pablo y Silas oraban y cantaban himnos a Dios, 
y los presos los escuchaban. De repente se produjo un gran terremoto, de tal manera que 
los cimientos de la cárcel fueron sacudidos; al instante se abrieron todas las puertas y 
las cadenas de todos se soltaron. Al despertar el carcelero y ver abiertas todas las 
puertas de la cárcel, sacó su espada y se iba a matar, creyendo que los prisioneros se 
habían escapado. Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues 
todos estamos aquí. Entonces él pidió luz y se precipitó adentro, y temblando, se postró 
ante Pablo y Silas, y después de sacarlos, dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 
Ellos respondieron: Cree en el Señor Jesús, y serás salvo, tú y toda tu casa.” 
 
 El carcelero ni estaba pensando de la liberación espiritual, sino en realidad estaba 
pensando de la liberación del castigo del gobierno Romano.  Lo que en realidad quería 
saber era como salir de este problema.  Sin embargo, aunque este hombre estaba 
preocupado con la liberación física, Dios el Espíritu Santo lo había preparado para la 
liberación espiritual.  Este hombre, como muchos otros, necesitaba que una tragedia lo 
despierte para que él esté conciente de Dios.  Los desastres, ya sean locales o nacionales, 
pueden llegar a ser unos buenos dispositivos para ganar almas.  Esto se llama el 
evangelismo en crisis, el cual muchas veces la gente no lo entiende, y el cual muchos 
usan para atacar la integridad de Dios.  Para algunas personas, el desastre es la única 
manera para despertarlas.  Dios tal vez pueda decidir usarle a usted como Él usó a Pablo, 
que sea una luz en medio de un desastre.  Muchas personas ni le darían un pensamiento a 
Dios ni a la salvación a menos que estuvieran en un desastre.  Por lo tanto, en versículo 
31, vemos la respuesta verdadera para los problemas de este hombre. 
 
HCH 16:31, “Ellos respondieron: Cree en el Señor Jesús, y serás salvo, tú y toda tu 
casa.” 
 
 Aquí de nuevo podemos ver la seguridad eterna en el verbo griego.  La palabra 
para “cree” está en el modo imperativo, voz activa, tiempo aoristo de la raíz del verbo 
pisteuo, que es pisteuson (��	�
�	�
 ), y se refiere a un sistema de percepción.  La fe es 
algo que en realidad ocurre continuamente en las mentes de las personas normales; 
nosotros creemos mucho más por fe de lo que nos damos cuenta (por ejemplo, nuestros 
padres, nuestros libros de escuela, el diario, etc.).  La Biblia enseña que todos los 
hombres tienen la percepción de fe, a la cual se le da la invitación; por lo tanto, “todo 
aquel que cree” será salvo.   
 
2TE 3:2, “y para que seamos librados de hombres perversos y malos, porque no todos 
tienen fe.”   
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 En este versículo, tenemos la misa palabra (en su forma sustantiva), traducida 
“fe,” y en realidad se refiere a la doctrina Bíblica, un sistema de creencia.  Fe (pisteuo) es 
un sistema de percepción.  Solamente hay tres sistemas de percepción: 

�� El racionalismo, que confía en la razón o el conocimiento. 
�� El empirismo, que confía en la observación y la experiencia. 
�� La fe, que no requiere ningún mérito.   

 
 En la fe, tenemos un sistema de percepción sin mérito.  El creer es una decisión 
sin mérito.  El objeto de la fe tiene que tener todo el mérito, y el objeto de la fe en este 
pasaje es el Señor Jesucristo.  El énfasis en la fe siempre está en el objeto; el objeto de 
nuestra fe hace toda la obra y recibe todo el honor.  Esto es totalmente compatible con el 
principio de la gracia. En gracia, Dios hace la obra y el hombre simplemente recibe lo 
que Dios le ha proveído.  La gracia le da toda la gloria a Dios.  Por lo tanto, la religión y 
el legalismo son los dos enemigos más grandes de la humanidad.  La religión es la 
antítesis de la gracia; en la religión, el hombre tiene que hacer la obra, y el hombre 
inevitablemente recibe el honor.  Bajo la religión y el legalismo, el hombre trata de 
conseguir la salvación o la espiritualidad por alguna forma de obras o tabú. Puede ser tan 
sutil como.... 

�� el bautismo, 
�� el arrepentirse de los pecados, 
�� el levantar la mano, 
�� el pedirle a Jesús que entre en su corazón, 
�� el caminar por un pasillo, 
�� el dar dinero, 
�� el pagar diezmos, 
�� el afiliarse a una iglesia, 
�� el vivir moralmente. 

 
HCH 16:31, “Ellos respondieron: Cree en el Señor Jesús, y serás salvo, tú y toda tu 
casa.” 
   
 Pisteuo (cree) está en el tiempo aoristo.  El tiempo aoristo significa que Dios le 
salvó en el punto de tiempo cuando usted creyó. Esto es muy diferente que el tiempo 
presente; uno no necesita “seguir creyendo” para mantener su salvación. Enseñando este 
tipo de legalismo no sólo es deshonesto académicamente, sino también es blasfemo, y 
resulta en que los creyentes tengan miedo que perderán su salvación y que Dios los 
abandonará.  El verbo está en la voz activa (que refuta el hiper-Calvinismo y los que 
niegan la existencia del libre albedrío), que indica que el sujeto produce la acción del 
verbo y que no hay ninguna violación de la volición humana.  El modo imperativo nos 
dice que esto es un mandato; de hecho, es la única manera para recibir la salvación. 
 
HCH 16:31, “Cree [modo imperativo, voz activa, tiempo aoristo] en el Señor Jesús, y 
serás salvo [modo indicativo, voz pasiva, tiempo futuro]. . .”   
 
 “Serás salvo” es el modo indicativo, voz pasiva, tiempo futuro de sozo, que es 
sothese (	���	� ), y se refiere a la salvación eterna.  El tiempo futuro es lo que se 



Robert R. McLaughlin 

 - 20 - 

conoce como un futuro lógico, que revela el hecho de que cuando uno cree, 
automáticamente será salvo.  En la voz pasiva, él recibe la acción del verbo.  El modo 
indicativo revela una declaración dogmática que no se puede cambiar. La Palabra de Dios 
contiene varios pasajes con la salvación en la voz pasiva, y esto revela el hecho de que la 
humanidad no puede hacer nada para conseguir la salvación, y no puede hacer nada desde 
su propia naturaleza para agradarle a Dios después que sea salvo;  “Por tanto, de la 
manera que recibisteis a Cristo Jesús el Señor, así andad en Él.” (Colosenses 2:6) 
 
EFE 2:5, “. . . aun cuando estábamos muertos en nuestros delitos, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia habéis sido salvados [este sesosmenoi (�
����
�����������	 )]),”  
 
 En todos los siguientes pasajes, el verbo sozo se usa en la voz pasiva, indicando la 
seguridad eterna. 
 
JUA 3:17, “Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo [modo subjuntivo, voz pasiva, tiempo aoristo sothe (��� � )] por 
Él.”  
 
JUA 5:34, “Pero el testimonio que yo recibo no es de hombre; mas digo esto para que 
vosotros seáis salvos [modo imperativo, voz pasiva, tiempo aoristo sothete (������� )].”  
 
JUA 10:9, “Yo soy la puerta; si alguno entra por mí, será salvo [modo indicativo, voz 
pasiva, tiempo futuro sothesetai (���������	 )].” 
 
HCH 2:21, “Y SUCEDERÁ QUE TODO AQUEL QUE INVOQUE EL NOMBRE DEL 
SEÑOR SERÁ SALVO [modo indicativo, voz pasiva, tiempo futuro sothesetai  
(���������	 )].” 
 
HCH 15:11, “Creemos más bien que somos salvos [modo infinitivo, voz pasiva, tiempo 
aoristo sothenai (�������	 )] por la gracia del Señor Jesús . . .”   
 
ROM 5:9, “Entonces mucho más, habiendo sido ahora justificados por su sangre, 
seremos salvos [modo indicativo, voz pasiva, tiempo futuro sothesometha 
(����������� )] de la ira de Dios por medio de Él.” 
 
ROM 10:9, “que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que 
Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo [modo indicativo, voz pasiva, tiempo 
futuro sothese (������ � )];”  
 
ROM 10:13, “porque: TODO AQUEL QUE INVOQUE EL NOMBRE DEL SEÑOR 
SERÁ SALVO [modo indicativo, voz pasiva, tiempo futuro sothesetai (	���	
��� )].”  
 
1TI 2:4, “el cual quiere que todos los hombres sean salvos [modo infinitivo, voz pasiva, 
tiempo aoristo sothenai (�������	 )] y vengan al pleno conocimiento de la verdad.” 
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 Somos salvados “por el evangelio, según el poder de Dios, quien nos ha salvado 
y nos ha llamado con un llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según su 
propósito y según la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús desde la eternidad.” (2 
Timoteo 1:8b-9)  En todos estos pasajes, la salvación está en la voz pasiva, revelando la 
seguridad eterna. Es el Señor, no nosotros, que ejecuta la acción en la salvación. 
 
JUA 12:47, “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo [el Señor Jesucristo] no lo 
juzgo; porque [yo] no vine a juzgar al mundo, sino a salvar [modo subjuntivo, voz 
activa, tiempo aoristo soso (�
�� )] al mundo.” 
 

En Juan 5:24, el idioma griego original de nuevo demuestra la claridad de la 
seguridad eterna.  Como ya hemos visto, esta declaración esencial de la doctrina Bíblica 
está introducida por las palabras “��

 , ��

 ” (“Amen, amen,” que significa “en 
verdad, en verdad”).  Como creyentes renacidos, los cuales tienen la seguridad eterna, 
esta declaración nos advierte que lo que nuestro Señor está por decir será atacado por el 
reino de las tinieblas. 
 
JUA 5:24, “En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me envió, 
tiene vida eterna y no viene a condenación . . .”   
 
 Por favor noten que el que cree “no” viene (no dice “es posible que no venga”) a 
condenación.  El idioma original en realidad dice, “ ��	���	
����	��	����
���������	 ” (kai [y] 
eis [a] krisin [condenación] ouk [no] erchetai [viene]).  El modo indicativo, voz media, 
tiempo presente del verbo erchomai (erchetai) significa venir y llegar, y por lo tanto está 
bien traducida en La Biblia de las Américas, “no viene a condenación.”  Como notamos 
antes, cuando vemos ouk con un verbo, se usa para negar lo que se está declarando con el 
verbo, que esto nunca le sucederá al sujeto de la declaración.  El sustantivo krisin 
(���	�
 ) significa condenación. El tema es cualquiera que cree.  Cualquiera que cree 
nunca vendrá a condenación.  Como dice Romanos 8:1, “Por consiguiente, no hay ahora 
condenación [katakrima (�������	�� ), que significa condenación, castigo, y destino 
funesto]  para los que están en Cristo Jesús.”  Nunca serán juzgados, ni vendrán a 
condenación (de nuevo, no dice “es posible que no,” dice “no”). 
 
JUA 5:24b, “. . . y no viene [modo indicativo, voz media, tiempo presente] a 
condenación, sino que ha pasado de muerte a vida.”       
 
 El tiempo presente de erchomai (erchetai, traducida “viene”) indica que esto es 
algo que es verdad habitualmente (o constantemente). La voz media se usa porque alguna 
otra persona ha hecho la obra, y el que cree ha beneficiado.  El modo indicativo declara 
que esto es la verdad dogmática y decididamente.  Con “en verdad, en verdad” o “��

 , 
��

 ” al principio de esta declaración, es especialmente blasfemo que algún creyente 
piense, diga, o enseñe que alguien pudiera perder su salvación.   
 
JUA 5:24, “En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me envió, 
tiene vida eterna . . .”    
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 Él no dice, “Usted puede tener la esperanza de tenerla, con tal que continúe 
siendo fiel, o me haga el ‘Señor de todo’ en su vida.”  Cada creyente ya tiene la vida 
eterna – no la tendrá, sino ¡ya la tiene!   
 El verbo echei (����	 ), traducido “tiene,” está en el modo indicativo, voz activa, 
tiempo presente, que revela que esto es una verdad dogmática y habitual para cualquiera 
que ha creído en el Señor Jesucristo.  Cada creyente, ahora mismo, posee la vida eterna.  
¡El que cree recibe la mera vida de Dios!   
 
 
JUA 5:24, “En verdad, en verdad os digo: el que oye mi palabra y cree al que me envió 
[cree el testimonio del Padre con respecto al Hijo], tiene vida eterna y no viene a 
condenación, sino que ha pasado de muerte a vida.”  
 
 En el idioma original, este versículo es muy estimulante y expresa algo con 
precisión.  Noten la última frase, “sino que ha pasado de muerte a vida.”  “Sino que” es 
la conjunción subordinada alla (�


� ), que se puede traducir “porque” o “por otra parte.”  
Una conjunción subordinada designa la razón por la cual la acción del verbo principal 
(“no viene a condenación”) es verdad, y lo hace por medio de dar un contraste.  Ahora se 
da la razón por la cual nosotros nunca podemos ser condenados ni podemos perder 
nuestra salvación, con el modo indicativo, voz activa, tiempo perfecto de metabaino, que 
es metabebeken (�
�������

 ) y se traduce “ha pasado.”  Este verbo significa “pasar de 
un lugar a otro,” “ser completamente trasladado,” o “irse completamente.”  El tiempo 
perfecto con el modo indicativo es una manera dogmática para decir “asegurado  
eternamente.”  En el momento en que uno cree, hasta antes que él se haya arrepentido de 
todos sus pecados, él ya ha pasado de muerte a vida.  (Nosotros simplemente no tenemos 
la habilidad, en nuestro poder humano, de pasar de muerte a vida y luego de vida a 
muerte, perdiendo y recuperando nuestra salvación.  ¡Somos incapaces de perder nuestra 
tan grande salvación!)  En ese momento de tener “fe en Cristo” y para siempre, la 
“semilla incorruptible” de vida mora en los hijos de Dios, y ellos ya están sentados con 
Cristo en los lugares celestiales, Efesios 2:6.  Por lo tanto, el Señor Jesucristo lo hace 
muy claro que en el momento en que uno cree, él ya ha pasado de muerte a vida.  
Como siempre, “En verdad, en verdad” introduce un principio importante que siempre 
atacarán Satanás y el reino de las tinieblas.    
 
Ya deberíamos poder ver el poder del idioma original e inspirado de la Palabra de Dios, y 
reconocer la importancia de estudiar y entender la Biblia como propuso Dios para nuestra 
vida espiritual.  Siempre deberíamos de agradecerle a Dios que Él hace que estos 
principios y Su mensaje de gracia sean tan perfectamente claros para nosotros. 
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3   La obra de Dios el Padre  

 
 

El enfoque lógico y de un sentido común para  
entender la Seguridad Eterna 
(El fundamento de A Fortiori ) 

 
Uno de los objetivos de la vida cristiana es de avanzar a un punto dónde uno 

habitualmente piensa en una manera espiritual.  Una actitud mental correcta, desarrollada 
de la doctrina Bíblica, le dará un sentido común y un sano juicio con respecto a las cosas 
de Dios.  En realidad, la doctrina de la seguridad eterna es simplemente el sentido común.  
El método lógico para entender la seguridad eterna se desarrolla de dos palabras en el 
libro de Romanos – “ mucho más.”  A.T. Robertson, en su conjunto de seis volúmenes de 
estudios de palabras (Volumen 4, página 359), explica el hecho de que esta frase, “mucho 
más,” es un “a fortiori.”  ¿Qué es un “a fortiori?”  “A fortiori” es una frase del latín que 
quiere decir “con más razón.”  Es un sistema de lógica que usa la comparación.  Es una 
conclusión que se compara con alguna otra conclusión (o hecho reconocido) y se infiere 
tener más certeza, o ser inevitable, que las dos conclusiones que combina.  Por ejemplo, 
si yo puedo correr 20 millas, sigue a fortiori (con más razón) que puedo correr 5 millas.  
Un a fortiori usa una conclusión inferida  (yo puedo hacer 10 flexiones) como teniendo 
más certeza que otra conclusión razonada (yo puedo hacer 100 flexiones).  Infiere (o 
concluye) que algo es verdad a base de otra conclusión que ya ha sido aceptada.  A 
fortiori  es un sistema de raciocinio y debate que toma un hecho aceptado y por medio de 
la comparación, produce un hecho inevitable y una conclusión segura.  A fortiori 
significa “aún más.”  Es un argumento que razona, “Si Dios puede hacer lo más grande, 
entonces Él también puede hacer lo menor.”   

�� Lo “más grande:”   Dios le salvó y le hizo como Su Hijo. 
�� Lo “menor:”   Ahora que es un hijo, Él le mantendrá salvo. 

 El diccionario de la Real Academia Española, Vigésima segunda edición, dice 
que significa “con mayor razón” o “por un motivo más fuerte.”   El diccionario en inglés, 
New Twentieth Century Webster’s Dictionary, Second Edition, dice que a fortiori 
significa (traducido del inglés), “aún más: se dice de una conclusión que sigue con aún 
más necesidad lógica que otra conclusión que ya fue aceptada en la discusión.”  Si yo le 
doy $1.000.000 como un regalo, sigue a fortiori que le daré $100.      
 Por todo el Nuevo Testamento se encuentra una frase griega de la cual nosotros 
derivamos el principio de a fortiori. La frase griega “polloo mallon” ( ��

�������

�� ) es 
la indicación de a fortiori, que significa “mucho más.”  Por ejemplo, se usa en Mateo 
6:30, “Y si Dios viste así la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, 
¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe?”   
 La frase “mucho más” es el tema principal de Romanos capítulo cinco. 
 
ROM 5:6-10, 15-20*, “Porque mientras aún éramos débiles, a su tiempo Cristo murió 
por los impíos. Porque a duras penas habrá alguien que muera por un justo, aunque tal 
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vez alguno se atreva a morir por el bueno. Pero Dios demuestra su amor para con 
nosotros, en que siendo aún pecadores [no creyentes], Cristo murió por nosotros. 
Entonces mucho más [“ polloo mallon” ( ��

���� ���

�� ), que significa a fortiori], 
habiendo sido ahora justificados por su sangre, seremos salvos de la ira de Dios por 
medio de Él. Porque si cuando éramos enemigos [“ hamartooloon” ( �������
��� ), que se 
refiere a los no creyentes] fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más [“ polloo mallon” ( ��

���� ���

�� )], habiendo sido reconciliados, seremos 
salvos por su vida. . . Pero no sucede con el don como con la transgresión. Porque si por 
la transgresión de uno murieron los muchos, mucho más [“polloo mallon” (��

����
���

�� )], la gracia de Dios y el don por la gracia de un hombre, Jesucristo, abundaron 
para los muchos. Tampoco sucede con el don como con lo que vino por medio de aquel 
que pecó; porque ciertamente el juicio surgió a causa de una transgresión, resultando en 
condenación; pero el don surgió a causa de muchas transgresiones resultando en 
justificación. Porque si por la transgresión de uno, por éste reinó la muerte, mucho más 
[“polloo mallon” (��

���� ���

�� )] reinarán en vida por medio de uno, Jesucristo, los 
que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia [rectitud]. Así pues, tal 
como por una transgresión resultó la condenación de todos los hombres, así también por 
un acto de justicia [rectitud] resultó la justificación de vida para todos los hombres. 
Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno los muchos serán constituidos justos 
[rectos]. Y la ley se introdujo para que pueda abundar la transgresión, pero donde el 
pecado abundó, sobreabundó [“huper-eperisseusen” ( ���������	�������� )] la gracia,” 
 
 ¡Lógicamente, si Dios hizo lo máximo para nosotros cuando éramos Sus 
enemigos, Él hará “mucho más” para nosotros ahora que somos Sus hijos!  La lógica a 
fortiori  dice que si Dios puede hacer algo que es extremamente difícil (tal como 
salvarnos), tiene sentido que Él puede hacer algo que es más fácil, como mantenernos 
salvos.  El decir que un creyente puede perder su salvación es decir que lleva más poder 
para que una persona se mantenga salvo que lo que le llevó a Dios para salvarle.  Es un 
insulto a Dios.  ¿Qué le costó a Dios para salvar a la humanidad?  Requirió la sustitución 
de la muerte espiritual de Su Hijo Jesucristo en la Cruz.  Si Dios ya ha hecho lo máximo 
(en salvar al pecador), sigue a fortiori que Él puede hacer lo menor (guardar al creyente).  
Usando la lógica a fortiori, Pablo es muy específico con respecto a lo que requirió el 
esfuerzo más grande por parte de Dios.  La salvación es la manifestación más grande del 
poder de Dios, y Él sólo puede hacer “mucho más” para nosotros después que ya hemos 
sido salvados. 
 
ROM 8:31a, “Entonces, ¿qué diremos a esto? [¿A qué conclusión estamos forzados?]”  
 
 En el tiempo cuando se escribió la Biblia, esto se conocía como la lógica del 
polemista.  Estamos forzados a llegar a una conclusión en la segunda parte de este 
versículo. 
 
ROM 8:31b, “Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” 
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 Ahora, ¿cómo sabemos que Dios está por nosotros?  Desde el momento en que 
creímos, Dios siempre ha estado por nosotros. Sabemos esto a resultado de la gracia.  
En el momento de la salvación, Dios inmediatamente nos dio por lo menos cuarenta 
dones especiales, antes que pudiéramos hacer algo para “impresionarle.”  ¿Cómo nos dio 
estas cosas?   
 
ROM 8:32, “El que no eximió ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos concederá también con Él todas las cosas?”  
      
 Dios nos concede “todas las cosas.”  En un segundo de tiempo, Dios nos concedió 
libremente todo lo necesario para asegurar nuestro destino eterno.  En un instante, Dios 
nos dio por lo menos cuarenta privilegios maravillosos. Dios no los da uno a la vez a base 
de la ejecución individual.   
 
ROM 8:31, “Si Dios está por nosotros, ¿quién estará contra nosotros?”  
 
 La frase “si Dios está por nosotros” es un prótasis8 de la condición de primera 
clase; “Si Dios está por nosotros, ¡y lo es!”  Si Dios ya sacrificó a Su propio Hijo, sigue a 
fortiori , con más razón, que Él nos dará todo el resto; por lo tanto, “¡¿quién estará contra 
nosotros?!”  Si Dios hizo su obra máxima en el momento de la salvación, sigue 
lógicamente (a fortiori) que Él puede hacer y hará todo lo que es una obra “menor.”  
¿Qué es la obra “menor?”  Es todo lo que Él nos ha proveído en el tiempo presente y en 
la eternidad.  Ya que la justicia de Dios ha hecho la proeza más grande de proveer la 
salvación, sigue lógicamente que la justicia de Dios puede proveer lo “menor” para el 
creyente después de la salvación.  Si la gracia pudo cumplir la mera salvación, entonces 
la gracia puede hacer absolutamente cualquier cosa después de la salvación.  Por lo tanto, 
ya que Dios nos ha salvado, sigue a fortiori que Dios nos puede mantener salvos.  ¡Y esto 
es la seguridad eterna!         
 De nuevo, el método lógico dice en Romanos 8:31, “Por lo tanto, ¿a qué 
conclusión estamos forzados?  Si Dios está por nosotros [y lo es], ¿quién estará contra 
nosotros?”  Sabemos que Dios está “por nosotros” porque en el momento en que 
creímos, Él inmediatamente nos concedió cuarenta privilegios especiales, incluyendo 
adoptándonos como Sus propios hijos.  Aquellos creyentes que rechazan la seguridad 
eterna no entienden estas verdades fantásticas, y sólo se lastiman a ellos mismos.  Dios 
está por ellos, pero en realidad ellos están en contra de sí mismos.   
 
ROM 8:32*, “El [Dios el Padre] que no eximió ni a su propio Hijo, sino que lo entregó 
al juicio por parte de todos nosotros, ¿cómo no nos concederá también con Él todas las 
cosas?”  
   
 Este a fortiori dice, en efecto, que si Dios cumplió lo mayor en el momento de la 
salvación porque “no eximió ni a Su propio Hijo,” sigue lógicamente que Él puede hacer 
“menos que lo mayor” de allí en adelante en darnos “todas las cosas,” incluyendo la 
seguridad eterna. 
——————————————————– 
 8“El misterio de Cristo” (Efesios 3:4) incluye todos los privilegios especiales y las doctrinas dados a la era de la Iglesia, las cuales 
fueron ocultadas de los creyentes del Antiguo Testamento (Colosenses 1:26).  
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 Nada ni nadie podrá obstaculizar las bendiciones que le vienen al creyente de la 
justicia de Dios excepto su propia volición negativa hacia la doctrina.  La seguridad 
eterna es un requisito previo para recibir las bendiciones que vienen de la justicia de 
Dios.  De hecho, nuestra capacidad para recibir la bendición incluye el tener la conciencia 
total de la seguridad que se encuentra en la integridad de Dios.  Su potencial para ser 
bendecido siempre está presente.  Sin embargo, el creyente que rechaza la doctrina de la 
seguridad eterna nunca logrará la madurez.  Él nunca recibe las bendiciones ni las 
recompensas eternas que vienen de la justicia de Dios.  Él todavía tiene la seguridad 
eterna y siempre la tendrá, aunque pierde el tiempo.   
 El tener la conciencia de la seguridad eterna y la integridad de Dios es la base 
para tener la capacidad para recibir las bendiciones que vienen de la justicia de Dios.  
Tenemos dos realidades básicas en la vida – la seguridad eterna y la prosperidad que 
vienen de la integridad de Dios.  La seguridad eterna es una realidad que nunca cambia; 
la prosperidad es una realidad potencial.  La seguridad eterna no es una posibilidad; 
siempre existe.  Es completa y total desde el momento de la salvación en adelante.  De 
otro lado, la realidad de la prosperidad viene con la madurez espiritual, una vez que el 
creyente ha crecido.  Un creyente no puede rechazar la seguridad eterna y llegar a ser 
maduro.  Nadie puede ser maduro sin tener el conocimiento con respecto a la integridad 
de Dios, y esto incluye el conocimiento de la seguridad eterna.   
 
ROM 5:8-9*,  “Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió en vez de nosotros. Entonces mucho más, habiendo sido ahora 
justificados por su sangre, seremos liberados de la ira de Dios por medio de Él.”   
 
 El primer principio relacionado con la rectitud perfecta de Dios es que uno nunca 
irá y nunca podrá ir al lago de fuego.  Uno nunca puede ser juzgado en el juicio final.  
La ira de Dios no es para los hijos de Dios. 
 
1TE 5:9*, “Porque no nos ha designado Dios para ira...” 
  
 El hombre tal vez paga el mal con mal, pero no Dios.  Si el creyente es justificado 
por la sangre de Cristo, sigue a fortiori que el creyente será liberado del juicio final.   
 La justificación significa que uno tiene la rectitud perfecta de Dios.  No tendría 
sentido que alguien con la rectitud perfecta sea mandado al juicio final o que vaya al lago 
de fuego eterno.  Nadie le puede sacar la rectitud perfecta, y esto es lo único que se 
requiere para ir al cielo.  Si se ha dado el beneficio mayor (la justificación), Dios no 
negará de conceder lo menor (la liberación del lago de fuego).   
 El a fortiori de la reconciliación también se aplica a la doctrina de la seguridad 
eterna.      
 
ROM 5:10*, “Porque si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo, mucho más, habiendo sido reconciliados, seremos liberados por su 
vida.” 
 
 Si fuimos reconciliados con Dios cuando éramos Sus enemigos, sigue a fortiori 
que seremos liberados siendo Sus hijos por Su vida (no por nuestra vida).  Si Él ha dado 
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el beneficio mayor (la reconciliación), no negará de conceder lo menor (la liberación “por 
Su vida”). 
 Podemos llegar a varias conclusiones con este sistema de razonamiento que se 
llama “a fortiori.”   
 

�� El fundamento de a fortiori  protege al creyente de la preocupación, Mateo 6:30, 
“Y si Dios viste así la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, 
¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe?”  

 
�� El fundamento de a fortiori protege al creyente del juicio, Romanos 5:9, 

“Entonces mucho más, habiendo sido ahora justificados por su sangre, seremos 
salvos de la ira de Dios por medio de Él.”  

 
�� El fundamento de a fortiori protege al creyente de la destrucción, Romanos 5:10, 

“Porque si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte 
de su Hijo, mucho más, habiendo sido reconciliados, seremos salvos por su vida.” 

 
�� El fundamento de a fortiori protege al creyente de la pobreza espiritual, Romanos 

5:15, “Pero no sucede con la dádiva como con la transgresión. Porque si por la 
transgresión de uno murieron los muchos, mucho más, la gracia de Dios y el don 
por la gracia de un hombre, Jesucristo, abundaron para los muchos.” 

 
�� El fundamento de a fortiori le da al creyente la oportunidad de reinar con el Señor 

Jesucristo, Romanos 5:17, “Porque si por la transgresión de uno, por éste reinó 
la muerte, mucho más reinarán en vida por medio de uno, Jesucristo, los que 
reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia [rectitud].”  

 
�� El fundamento de a fortiori revela que si el Señor trató a Su pueblo 

compasivamente bajo la ley, cuanto mejor nos tratará durante la dispensación de 
gracia, 2 Corintios 3:9 y 11, “Porque si el ministerio de condenación [la ley 
mosaica] tiene gloria, mucho más abunda en gloria el ministerio de justicia 
[rectitud] . . . Porque si lo que se desvanece fue con gloria, mucho más es con 
gloria lo que permanece.”  

 
�� El fundamento de a fortiori protege al creyente del miedo de morir, Filipenses 

1:23, “pues de ambos lados me siento apremiado, teniendo el deseo de partir y 
estar con Cristo, pues eso es mucho mejor [pollo mallon];”  

 
�� El fundamento de a fortiori de la disciplina divina que viene del amor del Padre 

se enseña en Hebreos 12:9, “Además, tuvimos padres terrenales para 
disciplinarnos, y los respetábamos, ¿con cuánta más razón no estaremos sujetos 
al Padre de nuestros espíritus, y viviremos?”    

�
�� El fundamento de a fortiori de la protección divina se encuentra en varios 

pasajes. 
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SAL 121 (Cántico de ascenso gradual):1-8, “Levantaré mis ojos a los montes; 
¿de dónde vendrá mi socorro? Mi socorro viene del SEÑOR, que hizo los cielos y 
la tierra. No permitirá que tu pie resbale; no se adormecerá el que te guarda. He 
aquí, no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel. El SEÑOR es tu 
guardador; el SEÑOR es tu sombra a tu mano derecha. El sol no te herirá de día, 
ni la luna de noche. El SEÑOR te protegerá de todo mal; Él guardará tu alma. El 
SEÑOR guardará tu salida y tu entrada desde ahora y para siempre.” 

 
1SA 2:9, “Él guarda los pies de sus santos, mas los malvados son acallados en 
tinieblas, pues no por la fuerza ha de prevalecer el hombre.”  

 
PRO 3:25-26, “No temerás el pavor repentino, ni el ataque de los impíos cuando 
venga, porque el SEÑOR será tu confianza, y guardará tu pie de ser apresado.”    

 
2TI 4:18, “El Señor me librará de toda obra mala y me traerá a salvo a su reino 
celestial. A Él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.”  

 
En Juan 17:15, nuestro Señor oró, “No te ruego que los saques del mundo, sino 
que los guardes del maligno.” 
 
2TE 3:3, “Pero fiel es el Señor quien os fortalecerá y protegerá del maligno.”  

 
 El fundamento de a fortiori es aún otra prueba irrefutable de la seguridad eterna 
del creyente.   
 

La familia de Dios – Herederos juntos  
con el Señor Jesucristo. 

 
 La doctrina de la familia real de Dios también es un fundamento importante en la 
doctrina de la seguridad eterna. 
 
GAL 3:26, “pues todos sois hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús.”   
 
 Cuando nacemos en una familia humana, no podemos ser “no nacidos” y 
excluidos de la familia; nuestros padres siempre serán nuestros padres, nos guste o no nos 
guste.  Si no nos podemos excluir de nuestra familia terrenal, es absurdo pensar que nos 
podemos excluir de nuestra familia celestial.  Ningún creyente puede ser excluido de la 
familia de Dios -- ¡en el momento que esté dentro de la familia, siempre estará dentro de 
la familia!  En el momento de nuestro nacimiento físico, nacemos en nuestra familia 
natural; en el momento que creemos en Jesucristo, nacemos en la familia de Dios 
(“renacido”).   
 Cada persona tiene un padre y una madre natural, y cuando ha nacido, no hay 
nada que uno puede hacer para cambiar esto.  Uno se pudiera mudar al otro lado del 
mundo y aún cambiar su nombre, pero ellos siempre serán sus padres.  No importa lo que 
uno hace con su vida, siempre pertenecerá a la misma familia.  Algunos hijos de Dios 
llegan a ser personas buenas y otros no, pero todos son parte de la familia de Dios.  Si 
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uno tiene éxito o si uno falla no es el tema en la seguridad eterna.  Todos los creyentes de 
la era de la Iglesia son miembros de la misma familia real; no pueden perder su identidad 
de familia, y tienen una heredad con Dios. 
 
ROM 8:16-17*, “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos 
de Dios, y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con El Hijo de 
Dios . . .” 
 
 Usted siempre será un heredero de Dios pase lo que pase, o si fracase o tenga 
éxito. 
 
GAL 4:7, “Por tanto, ya no eres siervo, sino hijo [un hijo de Dios]; y si hijo, también 
heredero por medio de Dios.”  
 
TIT 3:7* , “para que justificados por su gracia fuésemos hechos herederos según la 
confianza de la vida eterna.” 
 
 Desde el momento que creímos en Cristo, ya no somos hijos del diablo, y ahora 
somos hijos de Dios para siempre.  ¡Ahora nos podemos dirigir al Dios Todopoderoso 
como “Padre!”   
 Tenemos una herencia reservada para nosotros en el cielo que nunca podemos 
perder, 1 Pedro 1:3-5, “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien 
según su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo a una esperanza viva, mediante 
la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para obtener una herencia 
incorruptible, inmaculada, y que no se marchitará, reservada en los cielos para 
vosotros, que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la salvación que 
está preparada para ser revelada en el último tiempo.”   En el momento de la salvación, 
cada creyente recibió derechos a esta herencia, la cual está conservada en el cielo para él 
y está protegida por el poder de Dios.  Esta herencia está basada en la obra de Dios de 
parte del creyente, y llega a ser nuestro derecho por medio de la fe en el SJC.   
 
COL 1:12, “dando gracias al Padre que nos ha capacitado para compartir la herencia 
de los santos en luz.”    
      

La esencia de Dios 
 

El fundamento de la esencia de Dios para la seguridad eterna se basa en los 
atributos de Dios.  Debido a Sus atributos inmutables, eternos e infinitos, Dios no puede 
cancelar y nunca cancelará la salvación de un creyente, no importa que repugnante o 
malvado pudiera llegar a ser ese creyente. 
 
JUD 1:24-25*, “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y para presentaros 
sin mancha en presencia de su gloria con gran alegría, al único sabio Dios nuestro 
Salvador, por medio de Jesucristo nuestro Señor, sea gloria y majestad, dominio y poder, 
ahora y por todos los siglos. Amén.”  
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 Nosotros no nos paramos de caer; Dios lo hace, como parte de la gracia.  Dios 
tiene el poder de conservar esta conexión, la cual sólo Él comenzó.  La integridad 
perfecta de Dios nunca puede cambiar ni puede ser afectada por los pecados ni los 
fracasos de algún creyente, según 2 Timoteo 2:11-13*, “Palabra fiel es ésta [la palabra 
es fiel]: Si morimos con Él [y hemos], también viviremos con Él; si perseveramos [en el 
sufrimiento inmerecido], también reinaremos con Él; si le negamos, Él también nos 
negará [las recompensas]; si somos infieles, Él permanece fiel, pues no puede negarse a 
sí mismo.”  Nuestra infidelidad no hace que Dios sea infiel.  El Padre, el Hijo, y el 
Espíritu Santo moran dentro de cada creyente; por lo tanto, para que Dios le niegue al 
creyente su salvación, Él tendría que negarse a Sí mismo.  Nuestra salvación eterna no se 
basa en ningunas de nuestras cualidades; se basa en los atributos de Dios. 
 La integridad perfecta (la rectitud y la justicia).  Desde la caída de Adán, la 
justicia divina ha sido el punto de referencia (o de contacto) con Dios. Aunque es verdad 
que Dios nos ama, Su amor no es nuestro punto de referencia.  La gracia es motivada por 
el amor, pero funciona de la justicia.  Dios no puede hacer nada para la humanidad que 
comprometería Su integridad (santidad).  Dios es justo, y todo lo que Él hace para la raza 
humana pasa primero por Su justicia.  
 Esto quiere decir que Dios es justo.  Es imposible que Dios sea injusto en la 
función de Su justicia.  Y desde Su justicia, Él nos ha declarado rectos.   
 
ROM 3:24, “siendo justificados gratuitamente por su gracia por medio de la redención 
que es en Cristo Jesús,” 
 
ROM 5:1, “Por tanto, habiendo sido justificados por la fe, tenemos paz para con Dios 
por medio de nuestro Señor Jesucristo,” 
 
ROM 5:9, “Entonces mucho más, habiendo sido ahora justificados por su sangre, 
seremos salvos de la ira de Dios por medio de Él.”  
 
ROM 8:30, “y a los que predestinó, a ésos también llamó; y a los que llamó, a ésos 
también justificó; y a los que justificó, a ésos también glorificó.” 
 
1CO 6:11, “pero fuisteis lavados, pero fuisteis santificados, pero fuisteis justificados en 
el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios.”   
 
 Dios es sabio, incorruptible, y es la rectitud perfecta, y lo que Su rectitud exige, 
Su justicia ejecuta.  Por lo tanto, Él es el juez perfecto y justo, el único Juez que nunca ha 
dado una decisión equivocada.  Cuando Dios nos declaró perfectamente rectos, por 
supuesto Él hizo la decisión correcta.  Para que perdiéramos nuestra salvación significaría 
que nunca estábamos perfectamente rectos, y que la justicia de Dios hizo una decisión 
judicial equivocada.  Sería blasfemo hasta sugerir esto.  En todas las billones de 
decisiones que Dios ha pronunciado, ni una ha sido injusta ni equivocada.  Por lo tanto, 
cuando Dios declara que alguien es justificado, no hay absolutamente ninguna manera en 
la cual esa persona pudiera llegar a ser “injusta,” y nunca podrá perder su estatus de 
justificación.     
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 Dios posee la rectitud eterna, inalterable y perfecta.  Toda la justicia se administra 
desde la rectitud perfecta de Dios.  Dios nunca puede hacer una decisión equivocada; Él 
siempre hace la decisión correcta.  Muchos pasajes nos dicen que detrás de la justicia de 
Dios y Sus juicios está el otro lado de la santidad divina – Su rectitud perfecta y absoluta.  
Aunque parezca increíble, Dios le da libremente Su mera rectitud a cualquier persona que 
cree en Cristo. 
 
ROM 3:22*, “es decir, la justicia [la rectitud] de Dios por medio de la fe en Jesucristo, 
para todos los que creen; porque no se hace distinción [entre el judío y el gentil];”   
 
 Cuando un judío o un gentil cree en Jesucristo, la rectitud de Dios es imputada en 
él.  Dios no puede ser nada excepto perfectamente correcto, y Él nunca cambia.  Dios nos 
ha dado libremente esta rectitud perfecta como un depósito o una garantía de nuestra 
seguridad eterna.  No hay nada que uno puede hacer por su parte para ser sostenido o 
bendecido por la gracia de Dios, la cual se depende de únicamente la justicia y la rectitud 
divina de Dios.  Dios, en Su sabiduría infinita, encontró la manera para bendecidnos 
como creyentes sin tener en cuenta cualquier sistema de obras, rectitud, o servicio 
cristiano.  La bendición más grande de todas es la seguridad eterna.  Cuando llegamos a 
entender este aspecto de Quien y Lo que es Dios, nos podemos adaptar a Su justicia y 
podemos desarrollar la conexión apropiada con Él, no una conexión de miedo e 
inseguridad, sino una de gratitud y confianza.  Entonces nuestro servicio cristiano llega a 
ser el resultado de nuestro crecimiento espiritual; nunca puede ser el método para lograr 
el crecimiento espiritual. 
 Lo que la rectitud de Dios rechaza, la justicia de Dios condena.  Por lo tanto, si un 
creyente (que posee la rectitud perfecta) perdiera su salvación, la justicia de Dios tendría 
que condenar la rectitud de Dios.  Sin embargo, lo que la rectitud de Dios acepta, la 
justicia de Dios bendice, y por esta razón nosotros somos seguros eternamente.  Nosotros 
recibimos la rectitud de Dios en el momento de la salvación, y de ahí en adelante 
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nosotros recibimos el apoyo de la gracia logística (todo lo que nosotros necesitamos para 
vivir la vida cristiana) de Dios.  Ahora podemos vivir con Dios para siempre porque 
somos casi como es Dios, teniendo Su rectitud.   
 La fidelidad.  La seguridad eterna del creyente también depende de la fidelidad 
de Dios.  La “fidelidad de Dios” es un antropopatismo, que es una característica humana 
que se asigna a Dios en la Biblia así nosotros lo podemos entender mejor desde nuestro 
punto de referencia humana. Está diseñado para aumentar nuestra confianza en Quien y 
Lo que es Dios.  Por ejemplo, Dios es fiel en la técnica del rebote, 1 Juan 1:9*, “Si 
admitimos nuestros pecados, Él es fiel y justo para perdonarnos los pecados, y para 
limpiarnos de toda maldad.” No hay ningunas excepciones a la fidelidad de Dios; ningún 
pecado es muy atroz para Su perdón.  La política y la actitud de Dios hacia nosotros 
siempre siguen igual, a partir de la base de la obra de Jesucristo en la Cruz. 
 
LAM 3:21-23* , “Esto traigo a mi mente, por esto tengo esperanza: Que las 
misericordias del SEÑOR jamás terminan, pues nunca fallan sus bondades; son nuevas 
cada mañana; ¡grande es tu fidelidad!” 
 
 Diariamente la fidelidad de Dios nos sostiene y nos apoya, sin tener en cuenta si 
somos carnales o espirituales, ganadores o perdedores.  Todos los creyentes reciben el 
apoyo logístico que necesitan en la vida. 
 La fidelidad de Dios se revela en el principio de la elección, 1 Corintios 1:9, “Fiel 
es Dios, por medio de quien fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo, 
Señor nuestro.”  No hay ninguna manera en la cual Dios puede ser infiel hacia nosotros. 
 
1TE 5:24*, “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará [lo proveerá].”   
 
 La fidelidad de Dios hacia el creyente reversionista (reincidente) es el tema en 2 
Timoteo 2:13, “si somos infieles, Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo.”  
 La fidelidad de Dios se ilustra en relación con el conflicto angélico en 2 
Tesalonicenses 3:3. 
   
2TE 3:3*, “Pero sigue siendo fiel; Él nos apoyará y nos protegerá del maligno [Satanás 
y el reino de las tinieblas].”   
 
 Nosotros somos protegidos en maneras que ni nos damos cuenta.  Hay varios 
peligros alrededor de nosotros de los demonios caídos (los ángeles caídos).  Como 
creyentes, no podemos estar poseídos por un demonio, pero la influencia demoníaca que 
viene de la doctrina falsa puede entrar en nuestra alma, si lo permitimos.  Sin embargo, el 
Señor sigue siendo fiel, y Él apoya y protege al perdedor y al ganador del malvado. 

Estos versículos acerca de la fidelidad de Dios deberían de hacernos recordar que 
a pesar de como fracasemos o triunfemos, el tema no es si somos ganador o perdedor, 
sino si somos creyente o no.  Dios siempre es fiel para con nosotros, y nuestra posición 
"en Cristo" nunca cambia, no importa nuestra condición.  La fidelidad de Dios no puede 
parar de funcionar ni por un momento; sería contrario a Su esencia.  Nosotros ni podemos 
empezar a conocer a Dios hasta que entendamos Su esencia.  Dios continúa siendo fiel y 
siempre será fiel.  El hecho de que los creyentes pueden ser infieles no cambia la 
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fidelidad de Dios.  El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo moran dentro de cada creyente, y 
para que Dios rechace al creyente sería rechazarse a Sí Mismo, 2 Timoteo 2:13. 

Los antropapatismos (como la fidelidad) y los antropomorfismos de la Biblia 
claramente confirman la doctrina de la seguridad eterna.  El "antropomorfismo" es un 
termino teológico que viene de dos palabras griegas -- anthropos, que significa hombre," 
y morphe, que significa "forma."  Por lo tanto, "antropomorfismo" significa "en la forma 
del hombre."  Un antropomorfismo le adscribe a Dios una característica humana o una 
parte del cuerpo humano, la cual Dios en realidad no tiene, pero se usa para explicar una 
política divina desde el punto de vista de la anatomía humana. 

Se encuentran varios antropomorfismos en el Antiguo Testamento, como en 
Salmos 37:24*, "Aunque caiga [el fracaso del creyente], no quedará completamente 
derribado, porque el SEÑOR lo sostiene con Su mano."  “Los brazos del Señor” se usa 
como un antropomorfismo para la protección divina en Deuteronomio 33:27, "El eterno 
Dios es tu refugio, y debajo están los brazos eternos. El echó al enemigo delante de ti, y 
dijo: ‘¡Destruye!’"  El “ojo” del Señor representa la protección divina en Zacarías 2:8, 
"Porque así dice el SEÑOR de los ejércitos, cuya gloria me ha enviado contra las 
naciones que os despojaron, porque el que os toca, toca la niña de su ojo:" 
 
SAL 17:8, “Guárdame como a la niña de tus ojos; escóndeme a la sombra de tus alas.”  
 
2SA 22:10, SAL 18:9, "Inclinó también los cielos, y descendió con densas tinieblas 
debajo de sus pies. [Él tiene un control completo sobre nuestros enemigos.]" 
 

Los antropomorfismos del Nuevo Testamento se encuentran en varios pasajes, 
tales como 1 Pedro 3:12 y Juan 10:27-29.  
 
1PE 3:12, "PORQUE LOS OJOS DEL SEÑOR ESTÁN SOBRE LOS JUSTOS, Y SUS 
OÍDOS ATENTOS A SUS ORACIONES; PERO EL ROSTRO DEL SEÑOR ESTÁ 
CONTRA LOS QUE HACEN EL MAL." 
 
JUA 10:27-29, "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen; y yo les doy vida 
eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio 
es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del Padre." 
 
 El Señor nos tiene firmemente agarrados para siempre; Él nunca nos soltará. 

La soberanía.  En 2 Pedro 3:9*, Dios expresa Su soberanía en una manera  
maravillosa: "no queriendo que nadie perezca, sino que todos vengan a cambiar su mente 
[con respecto a Jesucristo]. . .” Por lo tanto, una vez que una persona cree en el Señor 
Jesucristo y recibe la vida eterna, Dios se asegurará que el creyente nunca perezca, y que 
Su voluntad soberana se acontece.  Por seguro Él no va a perder a ninguna persona  que 
ha "pasado de muerte a vida;" está más allá del punto donde pueden perecer. 

El amor.  El amor de Dios está relacionado estrechamente con la seguridad 
eterna.  Todo el amor que viene de la integridad de Dios es el amor perfecto.  Dios es 
omnisciente (sabe todo); por lo tanto, el amor divino tiene el conocimiento perfecto de 
todos los que Él ama.  En el día que renacimos y fuimos salvados, Dios nos amó 
personalmente con un amor infinito, y este amor conocía cada pecado que cometeríamos 
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por el resto de nuestra vida.  Dios sabe cada pensamiento que cada persona ha tenido (y 
que tendrá) por la historia.  Muchos de los pensamientos que la humanidad tiene acerca 
de Dios son malvados e insultantes, pero hasta esto no cambia a Dios.  El amor de Dios 
nunca para y nunca rechaza cuando alguien le insulta o le blasfema.  Un mero ser 
humano simplemente no tiene la habilidad de cambiar el amor perfecto de Dios.  Dios, 
teniendo el previo conocimiento de todos los fracasos humanos, nunca canceló Su amor 
para los que fallan.  Por supuesto, Dios no condona el pecado, pero nunca para de amar al 
pecador.  Dios es repugnado por el legalismo y el bien humano, pero Él ama hasta a la 
persona legalista y el necio con pretensiones de superioridad moral, quienes están llenos 
de su propia presunción.  Dios nunca ha retirado Su amor para Sus criaturas, no importa 
cuantas veces Sus criaturas le ignoran o le odian.  

Dios es amor, siempre ha sido amor, y siempre será amor, y Su amor nunca se 
puede corromper, ni transigir, ni sobornar por las obras humanas.  Esto quiere decir que 
el amor de Dios no aumenta ni se desminuye, y no cambia a resultado del pecado, el 
fracaso, el mal, el legalismo, la arrogancia farisaica, ni la instabilidad de la humanidad.  
El amor de Dios nunca se frustra, nunca se decepciona, ni se distrae.  No es sostenida por 
la atracción, la relación, ni por cualquier sistema de mérito u obras humanas.  ¡En otras 
palabras, no podemos sobornar a Dios con nuestro "comportamiento bueno!"  Ni el bien 
humano, ni la moralidad, ni las pretensiones de superioridad moral, ni cualquier sistema 
de obras cristianas atraen a Dios al creyente.  El amor divino es atraído solamente a la 
rectitud divina , la cual es incorruptible y es la virtud perfecta.  El creyente posee la 
rectitud divina y, por lo tanto, es el objeto del amor personal de Dios.  Como no 
creyentes, estábamos muertos espiritualmente y fuimos el destinatario del amor 
impersonal de Dios; Él nos amó con un gran amor de virtud que depende completamente 
en Quien y Lo que es Él, y esto no depende de nosotros de ninguna manera.  Sin 
embargo, cuando creímos en Cristo y recibimos la imputación de la rectitud divina, Él 
ahora nos ama personalmente. 
      El amor divino y personal es el amor de Dios dirigido hacia la rectitud divina que está 
en nosotros.  Cada Persona de la Trinidad posee el amor divino y personal.  Cada Persona 
de la Trinidad dirige Su amor personal hacia las otras Personas en la Trinidad, las cuales 
posean la misma rectitud co-eterna.  Ya que la rectitud del Padre es imputada a los 
creyentes de todas las dispensaciones desde el momento de la salvación, e ya que la 
rectitud del Hijo se comparte por medio del bautismo del Espíritu en la era de la Iglesia, 
nosotros (como los creyentes de la era de Iglesia) tenemos una doble porción de la 
rectitud de Dios.  Esto es un privilegio único para la familia real.  La imputación de la 
rectitud divina para el creyente tiene cuatro resultados: 

�� El creyente es justificado en el momento de la salvación. 
�� El creyente llega a ser el objeto del amor personal de Dios después de la 

salvación. 
�� El creyente ahora es bendecido y sostenido por medio de la gracia logística, que 

fluye de la justicia de Dios a la rectitud de Dios que mora en nosotros. 
�� El creyente recibe la seguridad eterna. 

 
ROM 8:35-39, "¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 
persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Tal como está escrito: POR 
CAUSA TUYA SOMOS PUESTOS A MUERTE TODO EL DÍA; SOMOS 
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CONSIDERADOS COMO OVEJAS PARA EL MATADERO. Pero en todas estas cosas 
somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Porque estoy convencido de 
que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni lo presente, ni lo por venir, ni 
los poderes, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro." 
 

La vida eterna.  El entender la vida eterna de Dios también revela el principio de 
la seguridad eterna.  Dios no simplemente posee vida; Dios es la vida.  Él es la vida 
eterna, la vida infinita, la vida espiritual.  La vida de Dios es conferida por medio de 
Jesucristo como el único Salvador. 
 
JUA 6:47, "En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna." 
 
1JU 5:11-12, "Y el testimonio es éste: que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida, y el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la 
vida." 
 
 La imputación de la vida eterna es una de las varias bendiciones que Dios hace 
para cada persona en el momento de tener fe en Jesucristo.  Vale tomar el tiempo de 
estudiar y descubrir la vida y la personalidad de Dios, porque Él ha encontrado una 
manera para compartirlas con nosotros, empezando con la vida eterna, y luego en hacer 
que esta vida tenga significado y que sea maravillosa.  En Su naturaleza y carácter, Dios 
siempre fue, siempre es, y siempre será, y Él nos ha dado esta vida que Él tiene.  La vida 
eterna, por su mera naturaleza, nunca puede terminar; por lo tanto, la salvación de cada 
creyente es completamente segura. 

La omnipresencia.  Como creyentes, también necesitamos entender la 
omnipresencia de Dios.  Dios llena el espacio y el tiempo con Su presencia, los sostiene y 
les da propósito y valor.  Dios está presente en todas partes.  Él no está limitado por el 
espacio ni por el tiempo; Él inventó a los dos, y Él los transciende.  El principio de la 
"omnipresencia” enseña el hecho de que el cielo es el trono de Dios y la tierra es el 
estrado de Dios, como en Deuteronomio 4:39 y Isaías 66:1. 
 
DTN 4:39b, "el SEÑOR es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra; no hay otro." 
 
ISA 66:1a, "Así dice el SEÑOR: El cielo es mi trono y la tierra el estrado de mis pies." 
 

El cielo mismo no puede contener a Dios; Él es aún más grande que el cielo, 1 
Reyes 8:27 y Hechos 17:24. 
 
1RE 8:27, "Pero, ¿morará verdaderamente Dios sobre la tierra? He aquí, los cielos y 
los cielos de los cielos no te pueden contener, cuánto menos esta casa que yo he 
edificado." 
 
HCH 17:24, "El Dios que hizo el mundo y todo lo que en él hay, puesto que es Señor del 
cielo y de la tierra, no mora en templos hechos por manos de hombres," 
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La omnipresencia de Dios es esencial para el cumplimiento de muchas de Sus 
promesas, tales como en Mateo 28:20b, " yo estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo." 
 
HEB 13:5*, "Sea vuestro carácter sin avaricia, contentos con lo que tenéis, porque Él 
mismo ha dicho: NUNCA, NO NUNCA, TE DEJARÉ NI TE DESAMPARARÉ," 
 
 
1SA 12:22a, "Porque el SEÑOR, a causa de su gran nombre, no desamparará a su 
pueblo," 
 
SAL 37:23-28, "Por el SEÑOR son ordenados los pasos del hombre, y el SEÑOR se 
deleita en su camino. Cuando caiga, no quedará derribado, porque el SEÑOR sostiene su 
mano. Yo fui joven, y ya soy viejo, y no he visto al justo desamparado, ni a su 
descendencia mendigando pan. Todo el día es compasivo y presta, y su descendencia es 
para bendición. Apártate del mal y haz el bien, y tendrás morada para siempre. Porque 
el SEÑOR ama la justicia, y no abandona a sus santos; ellos son preservados para 
siempre, pero la descendencia de los impíos será exterminada." 
 

La omnisciencia.  La omnisciencia de Dios también nos da consuelo.  Nunca 
hubo un momento de tiempo en toda la eternidad antigua cuando Dios no supo todo 
acerca de nosotros, incluyendo cada pensamiento que tendríamos, cada motivo que 
concebiríamos de esos pensamientos, cada decisión que haríamos de esos pensamientos 
(o falta de pensamientos), y cada hecho que resultaría.  Nunca hubo un momento en 
tiempo y nunca habrá un momento en tiempo cuando nosotros tendríamos un 
pensamiento o un motivo o que haríamos una decisión (hasta una decisión necia), de la 
cual Dios no las supo billones y billones de años atrás.  Debido al hecho de que Él es 
inmutable, Dios nunca ha cambiado; aún Su conocimiento completo acerca de la raza 
humana pecadora nunca ha cambiado a Dios.  Los cambios en Sus criaturas no cambian a 
Dios. 
 
MAL 3:6 , "Porque yo, el SEÑOR, no cambio; por eso vosotros, oh hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos." 
 
 Por toda la eternidad antigua, Dios ya supo todo lo que iba a ocurrir y hasta lo que 
pudiera ocurrir.  Él supo de todas estas cosas simultáneamente.  Nunca hubo un momento 
en tiempo cuando Dios no supo todo, incluyendo cada pecado que nosotros 
cometeríamos después del día de nuestra salvación.  Dios sabe todo acerca de nosotros, 
cada pensamiento, cada decisión, cada motivo, cada acción que vendrá o que pudiera 
venir de nuestra volición; y esto es la verdad para todos los billones y billones de 
criaturas de Dios.  El tiempo no tiene ningún efecto sobre el conocimiento de Dios.  Por 
lo tanto, Él conoce el futuro tan bien como conoce el pasado. 
 
2PE 3:8b, "para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día." 
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El día que nosotros nacimos de nuevo y Dios nos declaró justificados, Él (en Su 
omnisciencia) ya había tomado en cuenta cada pensamiento, motivo y decisión 
pecaminosa que nosotros íbamos a tener, desde el día de nuestra salvación hasta el día de 
nuestra muerte.  El día que nosotros creímos y Dios nos adoptó como Sus hijos, Él ya 
había tomado en cuenta todos los fracasos del resto de nuestra vida, y Él todavía nos 
declaró rectos.  Por lo tanto, sería completamente ilógico que Él cambie Su opinión de 
salvarnos. 

La omnipotencia.  La omnipotencia de Dios es otra parte de Su esencia que es 
esencial con respecto a la doctrina de la seguridad eterna.  El término "omnipotencia" se 
usa para describir el poder ilimitado de Dios.  Dios siempre está en control. Dios nunca 
ha perdido el control en toda la historia humana ni aun en la época prehistórica durante la 
rebelión de Satanás y el comienzo del conflicto angélico.  Dios creó el libre albedrío (la 
volición) en el hombre, para que el hombre pudiera tener la libertad para elegir o para 
Dios o contra Dios.  En su volición negativa hacia Dios y Su Palabra, el hombre puede 
parecer que está fuera de control, pero el Señor Jesucristo todavía controla la historia.  La 
omnipotencia enfatiza la supremacía eterna de la autoridad de Dios.  Dios es infinito y 
eterno; por lo tanto, Su poder es infinito y eterno. 
 
1PE 1:5*, "que sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la liberación 
que está preparada para ser revelada en el último tiempo." 
 
1SA 2:9, "Él guarda los pies de sus santos, mas los malvados son acallados en tinieblas, 
pues no por la fuerza ha de prevalecer el hombre." 
 
 La omnipotencia divina es esencial para las promesas y las acciones de Dios. 
 
ISA 43:13, "Aun desde la eternidad, yo soy, y no hay quien libre de mi mano; yo actúo, 
¿y quién lo revocará?" 
 
JUA 10:27-30, "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen; y yo les doy vida 
eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio 
es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del Padre. Yo y el Padre 
somos uno." 
 
FIL 1:6 , “estando convencido precisamente de esto: que el que comenzó en vosotros la 
buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús." 
 

Un creyente puede renunciar su salvación y puede entrar en cualquier forma de 
blasfemia, pero no puede cambiar la realidad de su salvación.  El Señor sigue siendo fiel; 
Él sostiene y guarda al perdedor y al ganador. A pesar de como fallemos o tengamos 
éxito, Él siempre es fiel para con nosotros, 1 Juan 2:25, "Y esta es la promesa que Él 
mismo nos hizo: la vida eterna." 

La veracidad.  El termino "veracidad" significa que Dios es la verdad absoluta, 
Deuteronomio 32:4.  La veracidad de Dios está detrás de todas Sus promesas. 
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TIT 1:1-2, "Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, conforme a la fe de los 
escogidos de Dios y al pleno conocimiento de la verdad que es según la piedad, con la 
esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde los tiempos 
eternos," 
 
HEB 6:18, "a fin de que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios 
mienta, seamos grandemente animados los que hemos huido para refugiarnos, echando 
mano de la esperanza puesta delante de nosotros," 
 
NUM 23:19, "Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre, para que se 
arrepienta. ¿Lo ha dicho Él, y no lo hará?, ¿ha hablado, y no lo cumplirá?" 
 
 Él nos ha prometido la vida eterna. 
 
JUA 10:28, “y yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi 
mano.” 
 
1JU 2:25, "Y esta es la promesa que Él mismo nos hizo: la vida eterna." 
 
 Dios hace la promesa de la vida eterna para el creyente, y la hace sin condiciones. 

La inmutabilidad.   Dios es inmutable; Su carácter, naturaleza, y atributos nunca 
pueden cambiar y nunca cambiarán.  No hay nada que pudiera ocurrir en la creación de 
Dios que pudiera cambiar Quien y Lo que es Él. 
 
HEB 13:8, "Jesucristo es el mismo ayer y hoy y por los siglos." 
 
MAL 3:6 , "Porque yo, el SEÑOR, no cambio; por eso vosotros, oh hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos." 
 
1SA 15:29, "También la Gloria de Israel no mentirá ni cambiará su propósito, porque Él 
no es hombre para que cambie de propósito." 
 
SAL 89:33-34, "Pero no quitaré de él mi misericordia, ni obraré falsamente en mi 
fidelidad. No quebrantaré mi pacto, ni cambiaré la palabra de mis labios." 
 
 Si decimos que Dios revocaría nuestra salvación es decir que no sabemos Quien 
es Él. 
 

La Gracia 
 

Ni podemos empezar a conocer a Dios hasta que entendamos Su gracia.  El 
significado Bíblico de la palabra "gracia" (charis en el griego) representa aquello que es 
sin limite e inmensurable.  La gracia es nada menos que el amor ilimitado de Dios 
expresándose en bendiciones inmensurables.  La gracia es la suministración divina para 
la humanidad antes, durante, y después de la salvación.  Dios no contiene ni quita la 
gracia a resultado del fracaso.  De hecho, es el sentimiento de defecto o culpa que impele 
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al alma que exclame para que reciba la bondad y los beneficios de la gracia.  La gracia 
deja de ser la gracia si Dios está obligado a quitarla en la presencia del fracaso humano o 
el pecado.  De hecho, no se puede ejercer la gracia donde se haya que reconocer hasta un 
grado mínimo del merito humano.  La gracia no se puede desminuir ni se puede debilitar 
a resultado del fracaso o el pecado.  Esto quiere decir que Dios no puede hacer menos en 
gracia para una persona que es pecaminosa de lo que Él puede hacer para una persona 
que es menos pecaminosa.  El tema del "pecado" ya se ha puesto a un lado para siempre 
en la Cruz, y por medio de los activos invisibles (todo lo que necesitamos para vivir la 
vida espiritual) y la cuenta en plica (las bendiciones reservadas para cada creyente), Dios 
les da la misma gracia a todos los que creen. 

La gracia no puede aumentar; es la expresión del amor infinito de Dios.  También 
no puede desminuir, porque cada limitación que el pecado humano pudiera imponer 
sobre las acciones de un Dios recto ha sido rechazada por medio de la Cruz.  La gracia no 
quiere decir que Dios ignora o pasa por alto al pecado; la gracia significa que Dios ha 
lidiado con el pecado perfectamente y completamente en Su Hijo en la Cruz.  La gracia 
de Dios, por lo tanto, se ejerce completamente independiente del pecado o el fracaso 
humano.  La gracia se basa en la libertad de Dios y tiene que expresar Su amor a toda la 
humanidad por medio de la Cruz.  En la gracia, no tenemos ninguna deuda con Dios; el 
Señor Jesucristo pagó nuestra deuda.  Un acto no es misericordioso en ningún sentido si, 
bajo cualquier circunstancia, uno incurre una deuda. 
 
ROM 4:4-8, "Ahora bien, al que trabaja, el salario no se le cuenta como favor, sino 
como deuda; mas al que no trabaja, pero cree en aquel que justifica al impío, su fe se le 
cuenta por justicia [rectitud]. Como también David habla de la bendición que viene sobre 
el hombre a quien Dios atribuye justicia [rectitud] aparte de las obras: 
BIENAVENTURADOS AQUELLOS CUYAS INIQUIDADES HAN SIDO PERDONA-
DAS, Y CUYOS PECADOS HAN SIDO CUBIERTOS. BIENAVENTURADO EL 
HOMBRE CUYO PECADO EL SEÑOR NO TOMARÁ EN CUENTA." 
 
 La gracia siempre se tiene que mantener pura en su generosidad y beneficio. Es 
únicamente la gracia pura de un Dios puro; no tiene nada que ver con el hombre. 
 
ROM 11:6, "Pero si es por gracia, ya no es a base de obras, de otra manera la gracia ya 
no es gracia." 
 
 Por medio de la gracia, Dios es glorificado y los pecadores son salvados. Lo que 
Él hace, Él lo hace en gracia, y por lo tanto, Él concede Sus bendiciones como dones 
gratuitos.  No podemos decir que un beneficio es un don si se tiene que pagar un precio 
en cualquier momento (en el pasado, en el presente, o en el futuro).  Cualquier intento a 
compensarle o pagarle a Dios para cualquier cosa que Él ha hecho es completamente 
incompatible con la gracia de Dios.  Estos intentos, aunque varias veces se hacen con 
sinceridad, manifiestan una falta de agradecimiento para el amor y la gracia de Dios.  El 
comportamiento de muchos de los creyentes hoy en día en realidad frustra la gracia de 
Dios.  Todos los intentos para pagarle por Su don, aunque sean sinceros, sirven solo para 
frustrar Su gracia, y reducen la bondad maravillosa de Dios a una forma de honor para la 
criatura.  ¡Qué fielmente deberíamos de servirle, pero nunca pagarle! 
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No le debemos nada a Dios; lo que Él hizo para nosotros Él lo hizo sin 
condiciones.  Nuestro servicio es simplemente nuestro método de expresar nuestro amor 
y devoción hacia Él, pero no es para pagarle algo.  Nunca pudiéramos pagarle ni 1% de lo 
que Él nos ha dado.  La salvación se tiene que entender y manejar como un don de Dios.  
La salvación no se determina por la fidelidad humana ni en las promesas de la fidelidad 
humana.  La gracia no es algo que Dios le debe a la raza humana.  Hasta después de la 
Cruz, Dios no nos debe Su gracia.  Es simplemente parte de Su naturaleza; es Quien y Lo 
que es Él.  El pago de una deuda (hasta una deuda honesta) nunca puede ser un acto de 
gracia.  La oferta de la salvación a la raza humana no es algo que Dios tuvo que hacer.  
La salvación es estrictamente el favor sin merito, una manifestación de la gracia de Dios.  
La gracia exige que cada clase de mérito humana se ponga a un lado completamente para 
que se pueda ejercer la gracia pura. 

Ningún creyente se puede orientar a la gracia de Dios hasta que él entienda que la 
salvación viene por la gracia por medio de únicamente la fe.  Adherencia a cualquier 
sistema de salvación por medio de las obras (agregando cualquier cosa a la fe para tener 
la salvación) resulta en una de dos categorías del legalismo: 

�� La salvación por medio de las obras. 
�� La espiritualidad por medio de las obras. 
Lamentablemente, algunas personas religiosas están confundidas con respecto a la 

seguridad eterna porque en realidad nunca fueron salvados.  Ellos agregaron alguna 
forma de esfuerzo humano a la fe, y de esta manera anularon esa fe. 

Ningún creyente se puede orientar a la gracia de Dios hasta que él entienda lo que 
Dios ha proveído, especialmente la doctrina del misterio de la era de la Iglesia y el poder 
y los activos únicos que vienen con esta doctrina.  La gracia le ha proveído a cada 
creyente la riqueza espiritual e infinita que nunca se puede destruir.  Esta riqueza es 
permanente y eterna, pero solamente se puede descubrir por medio de estudiar la 
doctrina.  Está descrita para nosotros en tales pasajes como Romanos 9:23, "Lo hizo para 
dar a conocer las riquezas de su gloria sobre los vasos de misericordia, que de antemano 
Él preparó para gloria,"  Nosotros somos los "vasos de misericordia," y Dios nos ha 
proveído las riquezas eternas e infinitas.  Estas riquezas tienen que ser dadas a conocer al 
creyente, y el creyente se tiene que aprovechar de ellas para que Dios sea glorificado. 
 
ROM 11:33-36*, "¡Oh, profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento 
de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus decretos, e cuán difíciles para enseñar son sus 
caminos! Pues, ¿QUIÉN HA CONOCIDO LA MENTE DEL SEÑOR?, ¿O QUIÉN 
LLEGÓ A SER SU CONSEJERO?, ¿O QUIÉN LE HA DADO A ÉL Y NO HA SIDO 
RECOMPENSADO? Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. A Él sea la 
gloria para siempre. Amén." 
 

La clave para entender la riqueza de Dios es en el conocimiento, que es la 
percepción de la doctrina, y en la sabiduría, que es la aplicación de la doctrina.  Dónde 
sea que se menciona la riqueza, el contexto revela que tenemos que conocerla para 
tenerla. 
 
EFE 1:18*, "que los ojos de vuestro lóbulo derecho [el lóbulo derecho del alma, que se 
llama “el corazón”] sean iluminados, para que sepáis cuál es la esperanza de su 
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llamamiento, cuáles son las riquezas de la gloria de su herencia en los santos," 
 
EFE 3:8*, "A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, se me ha 
concedido esta gracia: anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo," 
 
EFE 3:16*, "que Él os pueda conceder, a partir de la base de Sus riquezas en gloria, 
para llegar a ser fuertes por medio del poder por el Espíritu en su ser interior;" 
 
 La base para entender nuestra riqueza es por medio del ministerio del Espíritu 
Santo en enseñar la doctrina Bíblica.   
 
COL 1:27*, "en quienes Dios quiso revelar a los gentiles las gloriosas riquezas de este 
misterio, que es Cristo en vosotros, la esperanza de la gloria." 
 
COL 2:2*, "para que sean alentados sus lóbulos derechos [corazones], y unidos en amor 
de virtud, alcancen todas las riquezas que proceden de una plena seguridad de 
comprensión, partiendo de la base del conocimiento [epignosis, que significa la doctrina 
que uno ha aprendido, entendido, y creído] del misterio de Dios," 
 
 Nuestra percepción de la doctrina es nuestra única esperanza de experimentar la 
riqueza de la gracia.  Desafortunadamente, muchos creyentes no entienden que es la 
gracia. 

Miremos algunas definiciones básicas con respecto a la gracia de Dios como se 
enseñan en la Biblia.  Las definiciones son muy importantes con respecto a la teología.  
Si vamos a entender el plan divino de Dios y la seguridad eterna, necesitamos estar bien 
claros con respecto al tema de la gracia. 
 

�� El significado Bíblico de la palabra "gracia" representa eso que es ilimitado e 
inmensurable; es nada menos que el amor ilimitado de Dios expresándose en la 
bendición inmensurable.  Representa las realidades que son infinitas y eternas. 

 
�� La gracia también significa la bondad, la misericordia, y el favor.  De hecho, el 

Antiguo Testamento identifica la gracia por la palabra "favor." Otros términos 
similares, tales como "bondad" y "misericordia," todos implican que nosotros 
nunca podemos ganar ni merecemos ninguna cosa. 

 
�� La gracia se basa en el perdón divino.  Somos perdonados a partir de la base de lo 

que Dios ha hecho para nosotros.  Nunca somos perdonados a partir de la base de 
lo que nosotros hemos hecho para Dios. 

 
�� La gracia es el suministro divino para la humanidad antes, durante, y después de 

la salvación. 
 

�� La gracia también se puede definir como la bendición inmerecida.  Por lo tanto, la 
gracia es gratuita, e inmerecida. 
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�� La gracia es todo lo que Dios está libre para hacer para la humanidad sin 
comprometer Su esencia.  En otras palabras, Dios encontró una manera para 
tratarnos con gracia, a pesar de nuestras imperfecciones y nuestra naturaleza 
pecaminosa.  Por lo tanto, la gracia es la política de Dios en el manejo de la 
humanidad bajo dos categorías distintas: 

 
�  La política divina en la salvación para toda la humanidad.  La gracia tuvo 

que hacer una obra tremenda para la humanidad.  La humanidad está 
muerta espiritualmente antes de la salvación; por lo tanto, la gracia tiene 
que hacer toda la obra.  Como una persona muerta espiritualmente, el no 
creyente está descrito en tres diferentes maneras desde el punto de vista de 
su nacimiento. 

 
�  La depravación total.  Él ni puede aprender ni una cosa acerca de 

Dios bajo la depravación total. 
�  La separación total de Dios.  No hay ninguna manera en la cual él 

puede llenar el vacío. 
�  La impotencia total.  Él no puede hacer ninguna cosa para ganar 

el reconocimiento de Dios. 
 

�  La política de Dios para los creyentes de la era de la Iglesia, en la cual 
todo está hecho por la gracia.  La gracia es la política de Dios, no 
solamente en la salvación del hombre, sino también en Su plan para el 
creyente después de la salvación.  La política no cambia, aun después de la 
salvación.  El apóstol Pablo dijo en  Colosenses 2:6, "Por tanto, de la 
manera que recibisteis a Cristo Jesús el Señor, así andad en Él;"  La 
manera en la cual Le recibimos es la manera en que vivimos la vida 
cristiana. 

 
�� La gracia es todo lo que Dios está libre para hacer para la humanidad a partir de la 

base de la obra de salvación del Señor Jesucristo en la cruz.  Dios ahora está libre 
para conceder ciertos suministros hasta para el que está muerto espiritualmente, 
los que están completamente impotentes y no pueden hacer nada para ganar el 
elogio de Dios.  

 
�� La gracia se define como todo lo que Dios está libre para hacer para cada 

miembro de la era de la Iglesia sin comprometer Su esencia. 
 
�� La gracia es la manifestación máxima del genio de Dios, dirigida hacia toda la 

raza humana, el creyente y el no creyente. 
 
 La gracia es todo lo que Dios está libre para hacer para el hombre caído a partir de 
la base de lo que ya fue cumplido en la Cruz.  Dios salva a los pecadores por la gracia; Él 
nos mantiene salvos por la gracia; Él nos enseña por medio de la gracia.  Y la gracia se 
depende únicamente en el carácter de Dios.  La gracia es Dios haciendo la obra y el 
hombre recibiendo lo que Dios le ha proveído en una manera sin mérito.  En la gracia, al 
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opuesto a la religión, Dios recibe toda la gloria.  
 La doctrina de gracia enseña estos principios fundamentales: 
 
 �  La característica más obvia de la gracia es que no se contiene ni se quita a 

resultado del fracaso. 
 
 �  La gracia deja de ser la gracia si Dios está obligado a quitarla en la presencia del 

fracaso humano o el pecado.  De hecho, no se puede ejercer la gracia donde se 
pueda reconocer hasta un grado de mérito humano.  Por la cruz, todas las 
preguntas con respecto al demérito han sido desterradas, y Dios es justamente 
libre para ejercer la gracia en cada instancia. 

 
 �  La gracia no se puede desminuir a resultado del fracaso ni el pecado; Dios no 

puede hacer más en gracia para una persona que es menos pecaminosa que otra 
persona.  El tema del pecado se ha puesto a un lado para siempre, y Dios extiende 
la misma gracia a todos los que creen.  

 
� �  Por lo tanto, la gracia no se puede aumentar porque es la expresión del amor 

infinito de Dios, y no se puede desminuir por el pecado porque el tema del pecado 
ha sido resuelto, una vez por todas, en la Cruz. 

 
 �  La gracia no significa que Dios ignora o pasa por alto a los pecados; simplemente 

significa que Dios ha lidiado con el pecado perfectamente en Su Hijo en la cruz.  
En consecuencia, por medio de la gracia, los recursos infinitos de la omnipotencia 
de Dios son ofrecidos a todos.  Por lo tanto, la gracia de Dios se ejerce en la 
independencia perfecta del pecado o del fracaso humano.  La gracia es la libertad 
que Dios tiene para expresar Su amor hacia nosotros. 

 
 �  La gracia no puede incurrir una deuda.  Un acto no es misericordioso en ningún 

sentido si, bajo alguna circunstancia, se incurre una deuda, Romanos 4:4-8.  La 
gracia siempre se tiene que mantener pura en su generosidad y beneficio.  La 
gracia siempre mantiene la pureza total, y nunca se puede comprometer con la 
obra del hombre.  La gracia solamente puede venir del Dios puro, y no tiene nada 
que ver con el hombre. 

 
Por medio de la gracia, Dios es glorificado y los pecadores son salvados.  

Cualquier intento a compensarle o pagarle a Dios para cualquier cosa que Él nos 
dé es completamente incompatible con Su gracia.  Estos intentos, aunque muchas 
veces se hacen con sinceridad, demuestran una falta de agradeci-miento para el 
amor y la gracia de Dios; solamente sirven para frustrar la gracia de Dios.  La 
gracia de Dios muchas veces está negada por los intentos bien intencionados para 
compensarle a Dios por Sus beneficios.  Como criaturas agradecidas, deberíamos 
de servir a Dios fielmente, pero nunca tratar de pagarle; alguna forma de 
reconocimiento de la criatura insultaría Su gracia.  No nos tenemos que sentir que 
le debemos algo a Dios y que le tenemos que pagar.  Lo que Él hizo para nosotros 
lo hizo sin condiciones.  El servicio es nuestro método de expresar nuestro amor y 
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devoción para Él, pero no es que le debemos algo.  Nunca podemos pagar ni 1% 
de lo que Él nos ha dado.  El servicio cristiano para Dios debería de ser a base de 
la gracia, tal como las acciones de Dios de parte de la raza humana se basan en 
gracia. 

 
 �  Por otro lado, la gracia no es algo que Dios le debe a la raza humana, aun después 

de la Cruz.  Si Dios en alguna manera estuviese endeudado hacia la raza humana, 
ninguno de Sus actos para nosotros serían actos de gracia; hasta el pago de una 
deuda honesta no es un acto de gracia.  La oferta de la salvación para la raza 
humana no es algo que Dios tuvo que hacer ni es algo que Él le debía a la raza 
humana.  Estrictamente es una manifestación de Su gracia.  La gracia exige que se 
ponga a un lado completamente cada forma de mérito humano para que la gracia 
pura pueda ser ejercitada, no solamente en la salvación del hombre, sino también 
en la política de Dios para el creyente después de la salvación.  La política de 
gracia sigue igual después de la salvación, Colosenses 2:6. 

 
�  La gracia de Dios es el método por el cual Dios expresa Su amor fantástico hacia 

toda la humanidad.  Toda la raza humana ha sido puesta bajo la sentencia judicial 
divina del pecado, y es obvio que todos los hombres son pecadores, por la 
naturaleza y por la práctica.  Por lo tanto, Dios ha declarado una sentencia 
absoluta e igual contra todos, los judíos y los gentiles.  Todos los hombres ya han 
sido condenados, Juan 3:18, “el que no cree, ya ha sido condenado,”  La Biblia 
dice que somos “hijos de desobediencia,” Efesios 2:2, “en los cuales anduvisteis 
en otro tiempo según la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia,”  
Nacemos pecadores, no por motivos de nuestra naturaleza pecaminosa, sino bajo 
la primacía federal del Adán caído.  La Biblia nos dice que Dios ha callado a 
todos en desobediencia, o bajo la incredulidad, Romanos 11:32, “Porque Dios ha 
encerrado a todos en desobediencia para mostrar misericordia a todos.”  Todos 
estamos bajo el pecado, Romanos 3:9, “tanto judíos como griegos están todos 
bajo pecado;”  Todos somos culpables, Romanos 3:19, “Ahora bien, sabemos 
que cuanto dice la ley, lo dice a los que están bajo la ley, para que toda boca se 
calle y todo el mundo sea hecho responsable ante Dios;”   Por lo tanto, todo el 
mérito humano ha sido descartado completamente y eternamente, y no existe 
ninguna obligación divina hacia ningún miembro de la raza humana. 

 
 �  La gracia nunca es un pago de más de una deuda ni es una recompensa por haber 

tratado de hacer todo lo posible.  La gracia no es el tratar a una persona como él 
merece, ni es el tratar a una persona mejor de lo que merece; la gracia es el tratar a 
una persona con misericordia sin ninguna referencia a lo que la persona merece.  
Es un amor infinito que se expresa en la bondad infinita. 

 
 �  La gracia divina nunca se desminuye y nunca se aumenta; sin embargo, la 

experiencia de esa gracia se depende de la comunión que el creyente tiene con 
Dios. 
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 �  La gracia no apareció en los primeros tratos divinos con los pecados del mundo.  
La gracia no juzgó nuestros pecados; la justicia y la rectitud los juzgó.  Nunca 
fuimos perdonados simplemente porque Dios fue lo suficiente generoso para 
olvidarse del pago para el pecado, que es la muerte espiritual.  Bajo el principio 
de la enseñanza verdadera del Evangelio, se les dice a los pecadores que ahora 
pueden ser perdonados para siempre ante Dios, no porque Dios es lo suficiente 
misericordioso para disculpar sus pecados, sino porque hay redención por medio 
de la sangre de Cristo y Su obra de salvación en la Cruz. 

 
COL 2:13-14, “Y cuando estabais muertos en vuestros delitos y en la 
incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con Él, habiéndonos 
perdonado todos los delitos, habiendo cancelado el documento de deuda que 
consistía en decretos contra nosotros y que nos era adverso, y lo ha quitado de en 
medio, clavándolo en la cruz.”  

 
 Cuando Dios perdona completa y eternamente por medio de la cruz de 
Cristo, Él actúa como un juez; Él no actúa como un padre con el corazón de un 
padre.  Esto es el perdón judicial .  Para el creyente, el aceptar este perdón judicial 
garantiza un prestigio y posición inalterable “en Cristo.”  El perdón judicial en si 
no es un acto de gracia, sino una oferta judicial a toda la humanidad desde la 
rectitud y la justicia de Dios. 
 
 La gracia ha lidiado con el tema del pecado, una vez y para siempre, y a 
menos que uno entienda esto, ni puede comenzar a entender la gracia de Dios en 
la seguridad eterna.  El perdón judicial cubre todos los pecados y perdona al 
pecador para siempre.  Este perdón cubre todos los pecados, los del pasado, del 
presente y del futuro.  En Su fidelidad como un Padre tierno, Dios corregirá y 
disciplinará a Su hijo que vive en el pecado; sin embargo, hay una diferencia 
tremenda entre el juicio y la disciplina. 
 Entonces, el perdón de Dios hacia el pecador es posible solamente por 
la Cruz y no es un acto inmediato de gracia.   
 El perdón cancela cada deuda ante Dios mientras que la justificación 
declara que el pecador es recto judicialmente para siempre ante Dios.  Uno es la 
sustracción (de una deuda) y el otro es una adición (de la rectitud perfecta), y al 
principio las dos son posibles por medio de la cruz, en vez de la gracia. 
 Cuando Dios nos da información desde Su gracia, Él no está obligado 
hacerlo por ninguna razón.  Por lo tanto, Él no espera recibir ninguna cosa de la 
humanidad en cambio por esta gracia.  Si Él quitaría cualquier don que Él dio en 
gracia, entonces no fue en gracia que la dio.  Se la hubiera dado a partir de la 
base de contingencias.     
 Es verdad que un creyente nunca puede perder sus recompensas en el 
tribunal de Cristo.  No es verdad que él nunca tuvo recompensas; la gracia 
depositó las bendiciones fantásticas en la eternidad antigua, en la cuenta de plica 
para cada creyente, Efesios 1:3-4, 1 Pedro 1:3-4.  Él pierde estas recompensas 
porque rechaza los suministros de gracia que Dios le dio después de la 
salvación. 
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�  La gracia no es el tema con respecto a Dios lidiando con los pecados de los 
salvos.  Lo que Dios hace en perdonarnos, en una manera experiencial en el 
tiempo presente, se basa en todo lo que fue cumplido en la cruz.  Por medio de Su 
muerte, Cristo proveyó el método para que los que no son salvos puedan recibir la 
salvación y para que los salvos puedan recibir la restauración.  Según las 
escrituras, los elementos esenciales participan en el perdón divino y en la limpieza 
divina que ocurre cuando un creyente está restaurado a la comunión con Dios. 

 �  La única condición que el hombre tiene que cumplir es la confesión. 
 �  Dios promete dar el perdón y hacer la limpieza. 
 �  La protección está prometida debido al Abogado que tenemos a “la diestra 

de Dios,” el Señor Jesucristo.  
 �  El perdón y la limpieza se ejercitan hacia el creyente debido a la fidelidad 

de Dios.   
 

 Por lo tanto, Dios el Padre en realidad no actúa en la bondad 
misericordiosa cuando perdona y limpia al creyente; Él actúa en la fidelidad 
precisa a Su alianza y promesa con respecto al perdón del pecado. 
 El perdón del pecado se basa en la rectitud y la justicia de Dios – no 
en la gracia de Dios. 
 El creyente nunca usa la misericordia ni la gracia de Dios cuando él está 
restaurado a la comunión con Dios; él depende del carácter y la naturaleza de 
Dios para recibir Su perdón.  Como la escritura dice en 1 Juan 1:9*, “Él es fiel y 
justo [no bondadoso o misericordioso] para perdonarnos los pecados.” Por lo 
tanto, la gracia no se manifiesta en el perdón ni en la limpieza de los pecados del 
creyente. 
 Entonces, uno puede concluir que la palabra “gracia” representa el favor 
inflexible, ilimitado, no recompensado, y tierno de Dios hacia los pecadores.  Es 
la bendición inmerecida; es el amor ilimitado y desenfrenado de Dios actuando 
por parte de los que están perdidos.  La gracia es más que el amor; es el amor que 
es completamente libre para amar sin límites. 

 
 Se necesita la gracia en todas las áreas de la manera de vivir la vida Cristiana. 
 Se necesita la gracia en la oración, Hebreos 4:16, “Por tanto, acerquémonos con 
confianza al trono de la gracia para que recibamos misericordia, y hallemos gracia para 
la ayuda oportuna.”  
 Se necesita la gracia en el sufrimiento inmerecido, 2 Corintios 12:9, “Y Él me ha 
dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad.”   
 Se necesita la gracia para la liberación del poder divino, 2 Timoteo 2:1, “Tú, pues, 
hijo mío, fortalécete en la gracia que hay en Cristo Jesús.” 
 Se necesita la gracia para tener estabilidad, 1 Pedro 5:12*, “esta es la verdadera 
gracia de Dios. Estad firmes en ella.” 
 Se necesita la gracia para crecer espiritualmente, 2 Pedro 3:18, “antes bien, 
creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”  La 
persona legalista nunca crece espiritualmente. 
 La doctrina de la gracia es una garantía poderosa de la seguridad eterna y una 
confianza poderosa en nuestra conexión con Dios.  La seguridad eterna es un don de Dios 
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en el momento de la salvación, y es algo que cada creyente posee eternamente, a pesar de 
su estatus en la experiencia.   
 Por su puesto, la gracia no significa tratar a una persona como merece, ni significa 
tratar a una persona mejor de lo que merece; la gracia ni considera lo que la persona 
merece.  La gracia funciona por nuestra parte sin tener ni un poquito de referencia de lo 
que la persona merece.  La gracia es el amor infinito expresándose en la bondad infinita.  
En gracia, Dios hace toda la obra, y el hombre recibe lo que Dios le ha proveído en una 
manera sin mérito.  La gracia siempre le da el honor a Dios.  El legalismo y la religión 
ponen la carga sobre el hombre y ellos fuerzan hacer la obra y Dios no recibe el crédito.  
Esto nos trae devuelta al conflicto angélico; Satanás odia cuando ve que Dios recibe el 
honor y es glorificado.  El conflicto es en darle el honor al Creador versus darle el honor 
a la criatura .  
 
1PE 5:12*, “Con la ayuda de Silvano, quien considero un fiel hermano, os he escrito 
brevemente, animándoles y testificando que esta es la verdadera gracia de Dios. Estad 
firmes en ella.” 
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4    La obra de Dios el Espíritu Santo  

 
La verdad posicional  

 
 Hay muy pocas doctrinas en el Nuevo Testamento que son tan mal entendidas 
como la doctrina del bautismo del Espíritu Santo.  No vamos a estudiar esta doctrina en 
detalle, pero es importante entender que este ministerio de Dios el Espíritu Santo pone a 
cada creyente en una unión íntima con el Señor Jesucristo.  Por todas las epístolas que él 
escribió, Pablo dice que el creyente está “en Cristo.”   Esto también se conoce como la 
santificación posicional.  Por lo tanto, cada creyente en la era de la Iglesia comparte en 
Quien y Lo que es Cristo.  El fundamento de la santificación posicional se encuentra en 
Romanos 8:38-39, “Porque estoy convencido de que ni la muerte, ni la vida [nada de lo 
que pueda ocurrir en la vida o aun en la muerte], ni ángeles, ni principados, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni los poderes, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 
creada nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”  La 
última frase prepositiva, “en Cristo Jesús,” es un término técnico que se usa para describir 
nuestra unión con Cristo por medio del bautismo del Espíritu Santo.  Debido al hecho de 
que estamos en unión con Cristo, nada nos puede separar de nuestra salvación eterna. 
Nunca podemos quebrar nuestra unión con Cristo.  Es a base de esta unión que el 
creyente es declarado justificado por Dios y recibe la rectitud perfecta del Señor 
Jesucristo.  Una vez que un miembro de la raza humana es declarado “no culpable” por 
Dios el Padre, nadie puede hacer una acusación contra él. 
 
ROM 8:33, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.”  
 
2CO 5:20-21, “Por tanto, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogara por medio 
de nosotros; en nombre de Cristo os rogamos: ¡Reconciliaos con Dios! Al que no 
conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos hechos justicia 
[rectitud] de Dios en Él.”  
 
 En el momento de tener fe en Cristo, por medio del bautismo del Espíritu, cada 
creyente en la era de la Iglesia es puesto en unión con Cristo.  Ya que Su vida es eterna, 
nosotros, como creyentes, también tenemos la vida eterna.  Debido a nuestra unión con 
Él, nosotros compartimos en Su vida, 1 Juan 5:11-12, “Y el testimonio es éste: que Dios 
nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida 
[eterna], y el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida [eterna].”   Nuestra unión con 
Él también nos da el derecho de: 

�� compartir en la rectitud divina de Cristo, 2 Corintios 5:21, 
�� ser aceptado en Cristo para siempre, Efesios 1:6, 
�� compartir en el destino de Cristo, Efesios 1:5,  
�� compartir en la heredad de Cristo, Efesios 1:5 
�� compartir en la elección de Cristo, Efesios 1:4 y Isaías 42:1, 
�� ser santificado en Cristo, 1 Corintios 1:2, 30, 
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�� compartir en el puesto de Cristo como Hijo de Dios, Gálatas 3:26,  
�� compartir en la realeza de Cristo, 2 Pedro 1:1, y 
�� estar sentado en los lugares celestiales, Efesios 2:6. 
 

 Si todo esto es verdad, y lo es, piensa de cuán absurdo es andar de un lado a otro, 
tratando de mantener nuestra salvación, y preocupándonos que tal vez equivocadamente 
podamos deshacer lo que hizo Dios. Cuando nosotros aprendamos la doctrina de la 
verdad posicional, podemos estar completamente seguros de nuestra salvación.  Nosotros 
ya estamos sentados con Cristo “en los lugares celestiales.”   
 
EFE 2:6, “y [Dios el Padre] con Él [el Señor Jesucristo] nos resucitó, y con Él nos sentó 
en los lugares celestiales en Cristo Jesús,” 
 
 Pablo no dice, “Para los que son buenos, dulces, y morales;” todos los creyentes 
están sentados con Cristo en los lugares celestiales.  La verdad posicional pertenece al 
creyente carnal igual como al creyente espiritual, 1 Corintios 1:2, 30.  Dios el Espíritu 
Santo pone a todos los creyentes, como criaturas nuevas, en unión con Cristo.  Aquí hay 
algunos principios básicos que debemos entender con respecto a la verdad posicional: 

�� La verdad posicional no es una experiencia; no es algo que sentimos. 
�� No es progresiva. 
�� Es perfecta en el momento de la salvación. 
�� No está relacionada con el mérito humano. 
�� Es la obra de Dios el Espíritu Santo. 
�� Es eterna en naturaleza. 
�� Solamente se puede entender por medio del estudio de la doctrina Bíblica. 
 

 Siempre es nuestra posición en Cristo, y nunca nuestra condición en la tierra, que 
determina nuestro destino eterno. 
 

La criatura nueva 
 
 Bajo la verdad posicional, cada creyente es hecho una criatura completamente 
nueva; no una criatura vieja con otra oportunidad, sino una nueva criatura espiritual.  
Como criaturas nuevas, Dios nos da el poder para vivir la vida cristiana.  (Sin embargo, si 
no alimentamos la naturaleza nueva, la naturaleza vieja dominará nuestras vidas.)  
Entendiendo el hecho de que somos criaturas nuevas nos dará confianza con respecto a la 
seguridad eterna.  Nos tenemos que dar cuenta de lo que somos y vivir en consecuencia.   

�� Usted es una criatura nueva. 
�� Usted es un hijo del Rey. 
�� Usted es la familia real. 
�� Usted es el Cuerpo de Cristo. 
�� Usted es un heredero al trono. 
�� Usted es un embajador para Cristo. 
�� Usted es un sacerdote real. 
�� Usted es un rey. 
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GAL 6:14-16, “Pero jamás acontezca que yo me gloríe, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo ha sido crucificado para mí y yo para el mundo. Porque 
ni la circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación. Y a los que 
anden conforme a esta regla, paz y misericordia sea sobre ellos y sobre el Israel de 
Dios.” 
 
2CO 5:17, “De modo que si alguno [creyente de la era de la Iglesia] está en Cristo [y 
está], nueva criatura [o especie espiritual] es; las cosas viejas [la posición en Adán y la 
muerte espiritual] pasaron [o perdieron su poder]; he aquí, son hechas nuevas [los 
activos invisibles y el plan prediseñado de Dios].”  
 
 Recuerden que el creyente todavía tiene la naturaleza vieja y pecaminosa, pero no 
puede funcionar ni controlar la vida del creyente aparte de su propio consentimiento y 
volición negativa hacia la doctrina.  Las palabras griegas kaine ktisis, traducidas “nueva 
criatura,” revela un principio fantástico y nuevo, único para la era de la Iglesia.  Esto no 
quiere decir que nosotros simplemente hemos sido renovados, arreglados o reparados.  
Dios creó en nosotros una naturaleza completamente nueva; hemos llegado a ser una 
nueva especie espiritual. Esta criatura nueva que fue creada o “nacida” en el momento de 
la salvación nunca peca, 1 Juan 3:9, “Ninguno que es nacido de Dios practica el pecado, 
porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de 
Dios.”  Por toda nuestra vida, siempre tendremos la opción de vivir en esta naturaleza 
nueva sin pecado o en nuestra naturaleza vieja y pecaminosa.  La nueva especie espiritual 
es la base para la victoria del creyente durante la era de la Iglesia y para compartir en la 
victoria de nuestro Señor en la cruz.  La nueva especie espiritual de la era de la Iglesia 
posea las siguientes características: 
  

�  El Espíritu Santo crea a la nueva especia espiritual en el momento de la 
salvación.  Esto se llama la santificación espiritual y es la base para la igualdad de 
privilegio que todos los creyentes de la era de la Iglesia comparten bajo la 
doctrina de la predestinación. 

 
�  La nueva especie espiritual posee la vida eterna, 1 Juan 5:11-12. 
 
�  La nueva especia espiritual posee una doble porción de la rectitud divina – la 

rectitud perfecta imputada de Dios el Padre, Romanos 3:22, y la rectitud perfecta 
en la cual compartimos con Jesucristo por medio de la santificación posicional, 1 
Corintios 1:30. 

 
�  La nueva especie espiritual tiene una herencia protegida por la omnipotencia de 

Dios. 
 
�  El ser una nueva especie espiritual no es progresiva; es instantánea.  No se puede 

mejorar en el tiempo ni en la eternidad porque ya es perfecta.  Es un don de Dios 
y tiene su origen en Su soberanía; por lo tanto, nunca la podemos mejorar (ni 
descartar), no importa lo que hagamos o como vivamos. 
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�  El ser una nueva especie espiritual no es una emoción ni una experiencia; se logra 

por medio de la fe en vez del empirismo.  La emoción es una parte normal de la 
vida y una función normal del alma, pero no es la base de la vida cristiana, ni es 
parte de la vida espiritual.  Es normal que nuestras emociones respondan a la 
Palabra de Dios cuando estamos llenos del Espíritu Santo, pero la emoción no es 
una señal de la espiritualidad, y no es una función de la ocupación del Espíritu 
Santo. 

 
�  El ser una nueva especie espiritual no está relacionada con ninguna forma de 

obras humanas ni tampoco ningún mérito humano. 
 
�  La nueva especie espiritual siempre es protegida de la obligación en el juicio 

final, y nunca puede perder su salvación, Romanos 8:1. 
 
�  La nueva especie espiritual de la era de la Iglesia es justificada (declarada 

perfectamente justa y absuelta de toda la culpa) y santificada (apartada para 
Dios).  En la misma manera en la cual los creyentes del Antiguo Testamento 
fueron justificados, nosotros somos justificados cuando recibimos la rectitud de 
Dios, Romanos 3:24.  Somos santificados (puestos en unión con Cristo) como una 
nueva especie espiritual, 1 Corintios 1:2 y 30; Hebreos 10:10 y 14. (Sin embargo, 
no hay ningún creyente del Antiguo Testamento que fue puesto en unión con 
Cristo.  ¡Esto es un privilegio especial para el creyente de la era de la Iglesia!) 

 
�  La nueva especie espiritual es única en la era de la Iglesia; nunca existió en 

ninguna dispensación previa, y nunca existirá en ninguna dispensación del futuro. 
 
EFE 4:22, “que en cuanto a vuestra anterior manera de vivir [nuestro estilo de vivir 
viejo], os despojéis del viejo hombre [la naturaleza vieja y pecaminosa], que se corrompe 
según los deseos engañosos,”  
 
 La naturaleza vieja y pecaminosa continuamente se corrompe según sus deseos 
engañosos.  Esto quiere decir que nosotros nunca podemos satisfacer a Dios por medio de 
entrar en el ascetismo (una negación estricta de la carne en un esfuerzo de ganar la 
aprobación de Dios).   
 Entonces, ¿qué es lo que debemos hacer después de que pongamos a un lado la 
naturaleza vieja? 
 
EFE 4:23-24, “y que seáis renovados en el espíritu de vuestra mente [o por medio de “la 
respiración del alma,” i.e., el consumo de la doctrina Bíblica], y os vistáis del nuevo 
hombre [la criatura nueva], el cual, en la semejanza de Dios, ha sido creado en la justicia 
[rectitud] y santidad de la verdad.” 
 
 En estos pasajes, vemos que uno se tiene que quitar el hombre viejo y se tiene que 
poner la nueva especie espiritual.   
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EFE 4:22, “...os despojéis del viejo hombre...” 
EFE 4:24, “...os vistáis del nuevo hombre...” 
 
 La criatura vieja es corrupta; la criatura nueva es creada.  Son 
completamente distintas, y ya que la criatura nueva es perfecta, no nos necesitamos 
preocupar de limpiar la naturaleza vieja y pecaminosa.  Por lo tanto, esta doctrina va 
junto con la seguridad eterna. 
 
EFE 4:24, “...el cual, en la semejanza de Dios, ha sido creado...”  
 
 La palabra para “creado” es el modo participio, voz pasiva, tiempo aoristo del 
verbo ktizo, que es ktisthenta, que significa crear algo de nada.  Revela algo 
completamente nuevo.  Recuerden, cuando Dios creó los cielos y la tierra, Él los creó de 
nada.  ¡El crear es hacer algo de nada!  Pablo enseña aquí que la criatura nueva no es 
creada de algo que existe en nosotros.  La nueva especie espiritual no es creada de una 
personalidad dulce, de vivir moralmente, de ser bueno, ni de atestiguar, orar o servir.  
Tampoco es un mejoramiento gradual de Adán.  Es una naturaleza completamente nueva 
por dentro, no una chispa para encender la vieja.  Dios ha puesto algo nuevo en nosotros 
que nunca estuvo ahí, una naturaleza completamente nueva que no puede pecar, 1 Juan 
3:9.  Por lo tanto, el cristiano no es el hombre viejo mejorado; no es la criatura vieja 
tratando de ser mejor de lo que él fue una vez.  Él es una persona completamente nueva 
de un nacimiento completamente nuevo; el hombre nuevo en efecto es una creación 
nueva.   
 
1PE 1:23, “Pues habéis nacido de nuevo, no de una simiente corruptible, sino de una 
que es incorruptible, es decir, mediante la palabra de Dios que vive y permanece.” 
 
 Igual como el Creador creó al hombre en el principio, así también un hombre 
nuevo fue creado en el nacimiento nuevo.  Los creyentes son la hechura de Dios, o el 
resultado de Su producción, Efesios 2:10, “Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús.” Por lo tanto, podemos decir con el apóstol Pablo en Filipenses 1:6, 
“estando convencido precisamente de esto: que el que comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús [¡no dice “con tal de que seas 
bueno!].”   En Filipenses 2:13, “Porque Dios es quien obra en vosotros tanto el querer 
como el hacer, para su beneplácito.”  La criatura nueva es creada por Dios según la 
misma imagen de Dios.    
 
EFE 4:24*, “y os vistáis del nuevo hombre, el cual, en la semejanza de Dios, ha sido 
creado en la justicia [la rectitud] y santidad de la verdad [o surge de la verdad].”   
 
 Dios ha impartido parte de Su propia naturaleza dentro de todos los creyentes y 
nos ha creado en Su propia imagen.  Hemos recibido la rectitud, la santidad, y la verdad 
perfectas, todas las cuales fueron perdidas por la caída.  Si los creyentes únicamente se 
pudieran dar cuenta de esto y pudieran aprender acerca de esta nueva criatura, este 
hombre interior y nuevo, nunca considerarían la blasfemia que dice que uno puede perder 
la salvación.  La mayoría de nuestros fracasos, inseguridades, dudas, y miedos al fin son 
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el resultado de la ignorancia de lo que Dios ha hecho para nosotros y quien Dios nos ha 
hecho.  Es únicamente mientras entendemos completamente la criatura nueva que somos 
capaces de vivir en la nueva creación y de cumplir el plan prediseñado de Dios. 
 
ROM 13:14, “antes bien, vestíos del Señor Jesucristo, y no penséis en proveer para las 
lujurias de la carne.” 
 
2CO 4:16, “Por tanto no desfallecemos, antes bien, aunque nuestro hombre exterior va 
decayendo, sin embargo nuestro hombre interior se renueva de día en día.” 
 
EFE 3:16, “que os conceda, conforme a las riquezas de su gloria, ser fortalecidos con 
poder por su Espíritu en el hombre interior;”  
   
COL 3:10, “y os habéis vestido del nuevo hombre, el cual se va renovando hacia un 
verdadero conocimiento, conforme a la imagen de aquel que lo creó;” 
 
 Es la naturaleza nueva que poseamos que nos permite vivir con Dios para 
siempre.  Nuestra naturaleza vieja fue crucificada en la cruz con el Señor Jesucristo, 
Romanos 6:6. 
 
ROM 6:6, “sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado con Él, para que 
nuestro cuerpo de pecado fuera destruido, a fin de que ya no seamos esclavos del 
pecado;” 
 
 Todas estas escrituras nos llevan a una conclusión muy clara.  Si la naturaleza 
vieja y pecaminosa ha muerto, entonces nunca fue salvada.  Ha muerto, Colosenses 3:3, 
“Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.”  La 
naturaleza vieja, que es la única parte de nuestro ser que puede pecar, ha muerto.  La 
naturaleza nueva vive y no puede pecar.  ¿Cómo puede un creyente perder su salvación 
cuando su naturaleza vieja nunca ha sido salvada, y su naturaleza nueva es la mera 
naturaleza de Dios?  El decir que un creyente puede perder su salvación es decir que 
la naturaleza de Dios puede pecar.   
 
HCH 17:29, “Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la naturaleza divina 
sea semejante a oro, plata o piedra, esculpidos por el arte y el pensamiento humano.” 
 
 En el momento de la salvación, nosotros recibimos la naturaleza perfecta y sin 
pecado de Dios.  2 Pedro 1:4* dice que somos, “partícipes con la naturaleza divina,”  El 
conocimiento que hemos sido nacidos de Dios debería de darnos una confianza tremenda. 
 
JUA 1:12-13, “Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de llegar a ser hijos 
de Dios, es decir, a los que creen en su nombre, que no nacieron de sangre, ni de la 
voluntad de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios.” 
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La metáfora del “sellamiento” 
 
 La obra de sellamiento de Dios el Espíritu Santo introduce hasta otro 
fundamento para la seguridad eterna.   
 
EFE 1:13*, “En quien, cuando escuchó el mensaje de la verdad, el evangelio de su 
salvación [la gracia común], y habiendo creído [la gracia eficaz], fue sellado por medio 
del Espíritu Santo,” 
 
 La garantía de firma (el ministerio de sellamiento) del Espíritu Santo incluye: 
 
 �  El  ministerio del Espíritu Santo en la gracia común y en la gracia eficaz (la 

gracia antes de la salvación). 
 �  La salvación eterna en el momento de tener fe en Cristo (la gracia de salvación). 
 �  La seguridad eterna en el tiempo presente (la gracia después de la salvación). 
 �  El portafolio de activos invisibles en el tiempo presente (la gracia después de la 

salvación). 
 
EFE 4:30*, “Parad de entristecer al Espíritu Santo de Dios, por el cual habéis sido 
sellados para el día de la redención.” 
 
 Un sello es una señal de posesión; un sello fijado a cualquier cosa de valor 
significa el derecho de propiedad.  El sellar fue una señal de transacciones o contratos de 
negocio en el mundo antiguo; por lo tanto, en el reino espiritual, el sellamiento del 
Espíritu es el sello de aprobación final.  No importa lo que ocurra después de la 
salvación, Dios nos posee y nos juntará con Él en el rapto de la Iglesia, el punto de la 
santificación máxima (la resurrección).  La obra para la salvación es completamente 
cumplida, Juan 17:4, 19:30. 
 
JUA 17:4, “Yo te glorifiqué en la tierra, habiendo terminado la obra que me diste que 
hiciera.” 
 
JUA 19:30, “Entonces Jesús, cuando hubo tomado el vinagre, dijo: ¡Consumado es! E 
inclinando la cabeza, entregó el espíritu.” 
 
 Dios el Espíritu Santo mora en nosotros y nos sella en Cristo eternamente, porque 
Dios el Padre ha firmado un contracto con nosotros, y Él nunca lo incumplirá. 
 
MAL 3:6 , “Porque yo, el SEÑOR, no cambio; por eso vosotros, oh hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos.” 
 
 ¡Nosotros cambiamos hacia Él, pero Él nunca cambia hacia nosotros!  
 
1SA 15:29, “También la Gloria de Israel no mentirá ni cambiará su propósito, porque 
Él no es hombre para que cambie de propósito.” 
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 Como el sellamiento fue usado como una señal de derecho de propiedad para los 
caballos y carrozas en siglos anteriores, también representa el derecho de propiedad de 
Dios de cada creyente.   
 
1CO 6:19-20, “¿. . .vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el 
cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Pues por precio habéis sido comprados; por 
tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo.” 
 
 ¡Pertenecemos a Él!  ¡Hemos sido herrados (marcados con un hierro candente)!  
¡Y no lo podemos borrar ni quitar! 
 El sello personal de cada individuo se usaba como una garantía de firma para 
cobrar cheques; la única cosa que él tenía que hacer era poner su sello en el papel.  El que 
tenía el libro de cheques (o en este día, una carta de crédito) era el que tenía toda la 
riqueza y los recursos.  Por su puesto, esto nos hace recordar de todos los recursos que le 
pertenecen a Dios, los cuales Él ha hecho disponible a nosotros.  El sello se usaba para 
proteger algo con mucho valor, tales como un tesoro o una biblioteca, y el análogo obvio 
aquí es que, como creyentes, somos de valor infinito a Dios. 
 También hay varios pasajes en el Antiguo Testamento que revelan cuan preciosos 
son los creyentes renacidos para Dios. 
 
ZAC 2:8, “. . . porque el que os toca, toca la niña de su ojo.”  
 
MAL 3:17, “Y ellos serán míos--dice el SEÑOR de los ejércitos--el día en que yo 
prepare mi tesoro especial. . .”  
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ISA 62:3, “Serás también corona de hermosura en la mano del SEÑOR, y diadema real 
en la palma de tu Dios.” 
 
 También se ponía un sello sobre la fruta como una señal de aprobación y una 
garantía de su calidad; asimismo, nos podemos parar en Su presencia perfecta estando sin 
mancha e irreprochable (Judas 1:24).  Como creyentes en la era de la Iglesia, somos Sus 
hijos, y Sus herederos; somos sacerdotes reales y embajadores reales.  Él nos ha 
presentado como una Iglesia gloriosa en Efesios 5:27, “sin que tenga mancha ni arruga 
ni cosa semejante, sino que fuera santa e inmaculada.”  
 
2TI 2:19, “No obstante, el sólido fundamento de Dios permanece firme, teniendo este 
sello: El Señor conoce a los que son suyos, y: Que se aparte del mal todo aquel que 
menciona el nombre del Señor.” 
 
 El principio del sellamiento es un recuerdo del hecho de que Dios nos ama con un 
amor infinito y nunca cambiará.  No hay ninguna cosa que nosotros podemos hacer para 
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quebrar el sello.  Dios hizo toda la obra.  Él redactó el contrato, y la única cosa que 
nosotros hicimos fue “firmar la línea punteada” cuando creímos.  Cualquier cosa en la 
cual Dios pone Su sello pertenece a Él eternamente.  Debido a Su integridad e 
inmutabilidad, el derecho de propiedad de Dios es permanente.  El sellamiento del 
Espíritu Santo en el momento de la salvación se usa como un desafío para que el creyente 
evite la carnalidad y el reversionismo, y para que persista, sin tener en cuenta como falla 
y cuantas veces falla. 
 El Espíritu Santo de Dios mora en cada creyente de la era de la Iglesia para 
siempre.  El Señor Jesucristo Mismo pronosticó esto en Juan 14:16-17, “Y yo rogaré al 
Padre, y Él os dará otro Consolador para que esté con vosotros para  
siempre; es decir, el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque ni le 
ve ni le conoce, pero vosotros sí le conocéis porque mora con vosotros y estará en 
vosotros.”  El Espíritu Santo puede estar “entristecido” (cuando el creyente peca), 
Efesios 4:30, y puede estar apagado (cuando el creyente está influenciado por el mal), 1 
Tesalonicenses 5:19, pero Él nunca será extinguido.  Él nunca puede dejar al hijo de 
Dios, o sino Su sello no tendría valor, y la oración de nuestro Señor no sería cumplida. 
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5   La obra de Dios el Hijo  

 
La obra de redención del Señor  

 
 La obra cumplida del Señor Jesucristo en la cruz provee la evidencia irrefutable 
que el creyente nunca puede perder su salvación.  El negar la seguridad eterna es negar lo 
que el Señor Jesucristo cumplió en la cruz.  Reduce el sacrificio de Jesucristo al nivel de 
los novillos y las cabras. 
 
HEB 10:10-14, “Por esta voluntad hemos sido santificados mediante la ofrenda del 
cuerpo de Jesucristo una vez para siempre. Y ciertamente todo sacerdote está de pie, día 
tras día, ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios [los novillos y las 
cabras], que nunca pueden quitar los pecados; pero Él, habiendo ofrecido un solo 
sacrificio por los pecados para siempre, SE SENTÓ A LA DIESTRA DE DIOS, 
esperando de ahí en adelante HASTA QUE SUS ENEMIGOS SEAN PUESTOS POR 
ESTRADO DE SUS PIES. Porque por una ofrenda Él ha hecho perfectos para siempre a 
los que son santificados.” 
 
 Un principio que muchas veces se malinterpreta en el cristianismo hoy en día es el 
hecho de que cuando un creyente peca después de la salvación, ya no queda ningún 
sacrificio por los pecados (Hebreos 10:26). 
 
HEB 10:26, “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados,” 
 
 Aseguraremos que estamos manteniendo estas escrituras en contexto; noten cual 
“pecado intencionado” está mencionado en el versículo previo.   
 
HEB 10:25*, “no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino 
juntándonos para el propósito de exhortación, y mucho más al ver que el día se acerca.”        
   
 ¿Por qué ya no hay sacrificio para los pecados?  ¡Porque el precio para el pecado 
ya fue pagado una vez por todas!  El Señor dice en Hebreos 10:17, “Y NUNCA MÁS ME 
ACORDARÉ DE SUS PECADOS E INIQUIDADES,” y en Hebreos 8:12, “PUES 
TENDRÉ MISERICORDIA DE SUS INIQUIDADES, Y NUNCA MÁS ME ACORDARÉ 
DE SUS PECADOS.” 
     
HEB 10:18, “Ahora bien, donde hay perdón de estas cosas, ya no hay ofrenda por el 
pecado.”  [La ofrenda ya no es necesaria porque el Señor Jesucristo es el sacrificio 
máximo y final.] 
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 Aún los perdedores que han creído tienen la seguridad eterna.  Algunos creyentes 
sufrirán vergüenza en el Tribunal de Cristo (1 Juan 2:28), pero esto en ninguna manera 
cancela la salvación.   
 
1JU 2:28*, “Y ahora, mis hijos, sigan permaneciendo en Él, para que cuando se 
manifieste, tengamos confianza y no nos apartemos de Él avergonzados en su presencia 
[el Tribunal de Cristo].”  
 
 Los perdedores no pierden su salvación; sin embargo, ellos sí pierden sus 
bendiciones en plica para el tiempo y la eternidad, 1 Corintios 3:15, “Si la obra de 
alguno es consumida por el fuego, sufrirá pérdida [de las bendiciones en plica]; sin 
embargo, él será salvo, aunque así como por fuego.”  Ya que las bendiciones en plica 
son irrevocables, se quedan en depósito eternamente en el cielo como un monumento a 
las oportunidades perdidas y los activos de gracia para el cumplimiento del plan de Dios.  
Por lo tanto, la oportunidad perdida no es la pérdida de la salvación, sino el 
incumplimiento de glorificar a Dios en el tiempo presente. 
 
FIL 3:18-19*, “Porque muchos siguen andando, con respecto a los cuales os he dicho 
muchas veces, y ahora os lo sigo diciendo aun llorando, los enemigos de la cruz de 
Cristo, cuyo fin es perdición, cuyo dios es su emoción y cuya gloria está en su vergüenza, 
los cuales siguen pensando sólo en las cosas terrenales.” 
 
 Con su entendimiento profundo de la doctrina, el apóstol Pablo lloraba por sus 
creyentes prójimos.  Era muy difícil para él, observar a los otros creyentes llegar a ser 
perdedores cuando fácilmente pudieron haber sido ganadores.  En realidad, estos 
perdedores son los “enemigos de Cristo,” y por eso morirán bajo el “pecado que resulta 
en muerte” (Dios se los llevará temprano porque han sido inútiles en esta vida), 1 Juan 
5:16b.  Estos creyentes hacen sus emociones su criterio para la espiritualidad.  Muchos de 
los creyentes que fallan de ejecutar el plan prediseñado de Dios en la era de la Iglesia 
después de la salvación sentirán la vergüenza en el Tribunal de Cristo. Estos creyentes 
fallan en la función de la percepción, la metabolización, y la aplicación de la doctrina del 
misterio de la era de la Iglesia.   
 Muchos creyentes llegan a ser enemigos de la cruz porque agregan otros 
requisitos a la gracia de Dios; ellos nunca llegan a estar orientados a la gracia. La única 
condición para recibir la vida eterna de Dios es la fe personal en Jesucristo, y la única 
condición para vivir la vida espiritual es, de nuevo, la gracia de Dios; sin embargo, estos 
individuos piensan que se tiene que agregar algo más.  En su arrogancia, los creyentes 
que son los enemigos de la cruz siempre tratan de agregar algo a solamente fe en 
solamente Cristo.  Algunos errores comunes incluyen la fe más . . . 
 �  el bautismo 
 �   el arrepentimiento como la pena por los pecados 
 �   la sumisión a “la señoría” de Cristo 
 �   el invitar a Cristo en su corazón 
 �   el discipulado   
 �  el prepararse para la salvación por medio de la superación propia por medio del 

parar de hacer ciertos pecados y hábitos malos 
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 �  la actividad sicológica tales como levantando la mano, caminando el pasillo, 
llorando lágrimas de arrepentimiento, y el emocionalismo   

 
 Estos conceptos representan la salvación por las obras, que al fin no es la 
salvación.      
 El creyente en Jesucristo que pone como su prioridad principal a la doctrina del 
misterio de la era de la Iglesia llega a ser un “obrero que no tiene de qué avergonzarse,” 
2 Timoteo 2:15.  Filipenses 1:20* describe a los ganadores, “conforme a mi anhelo y 
esperanza [motivación] de que en nada seré avergonzado [en el Tribunal de Cristo] sino 
que con toda confianza, aun ahora, como siempre, Cristo será glorificado en mi cuerpo, 
ya sea por vida o por muerte.” 
 

Nuestro Sumo Sacerdote 
 
 El Señor Jesucristo intercede por nosotros como nuestro Abogado. Nuestro Señor 
Mismo nos protege al interceder por nosotros.  Esto tendría que ser un gran consuelo para 
cada hijo de Dios, y es solamente por medio de la ignorancia de la Palabra de Dios que él 
está privado de este consuelo. 
 
HEB 7:23-25, “Los sacerdotes anteriores eran más numerosos porque la muerte les 
impedía continuar, pero Él conserva su sacerdocio inmutable puesto que permanece 
para siempre. Por lo cual Él también es poderoso para salvar para siempre a los que por 
medio de Él se acercan a Dios, puesto que vive perpetuamente para interceder por 
ellos.” 
 
ROM 8:34, “¿Quién es el que condena? Cristo Jesús es el que murió, sí, más aún, el que 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.” 
 
 Como el sacerdocio de nuestro Señor es eterno e inmutable, Su ministerio como 
nuestro Sumo Sacerdote no tiene fin.  Nunca vamos a saber todo lo que Su intercesión ha 
cumplido en nuestras vidas cada hora de cada día. ¡Qué confianza deberíamos de tener 
cuando nos damos cuenta que el Señor Jesucristo Mismo ora por nosotros! 
 
JUA 17:11, “Ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. 
Padre santo, guárdalos en tu nombre, el nombre que me has dado, para que sean uno, 
así como nosotros.” 
 
 La intercesión del Señor por nosotros comenzó durante la primera encarnación, y 
es razonable concluir que es el patrón para las oraciones que Él ora por nosotros ahora.  
En este pasaje, Él pide que Dios guarde todos los que son de Él.  Esta petición del Hijo 
solamente puede ser negada por Dios el Padre en la suposición que una oración de Cristo 
tal vez no sea contestada.  
 Siete veces en este capítulo el Señor se refiere a los creyentes como “los que me 
has dado.” 
 
JUA 17:12-15, “Ya no estoy en el mundo, pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. 
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Padre santo, guárdalos en tu nombre, el nombre que me has dado, para que sean uno, 
así como nosotros. Cuando estaba con ellos, los guardaba en tu nombre, el nombre que 
me diste; y los guardé y ninguno se perdió, excepto el hijo de perdición, para que la 
Escritura se cumpliera. Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo para que tengan 
mi gozo completo en sí mismos. Yo les he dado tu palabra y el mundo los ha odiado, 
porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te ruego que los saques 
del mundo, sino que los guardes del maligno.” 
 
 Nuestro Señor no sólo intercede por nosotros por medio de la oración, sino Él 
también nos representa ante Dios el Padre como nuestro Abogado, defendiéndonos contra 
las acusaciones del “maligno.” 
 
APO 12:10*, “Y oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, y 
el poder y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de Su Cristo, porque el acusador de 
nuestros hermanos, el que los acusa delante de nuestro Dios día y noche, ha sido 
arrojado.” 
 
1JU 2:1, “Hijitos míos, os escribo estas cosas para que no pequéis. Y si alguno peca, 
Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo [recto].”  
 
HEB 9:24, “Porque Cristo no entró en un lugar santo hecho por manos, una 
representación del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora en la 
presencia de Dios por nosotros,” 
 
 Jesucristo se acerca a Dios el Padre a base de todo lo que Él ha cumplido en la 
cruz.  Por lo tanto, cuando el Padre nos declara rectos y libres de la condenación, es a 
base de Jesucristo, el recto, y nuestra posición en Él.  Esto es nuestra posición; estamos 
en Él para siempre. 
 
1CO 1:30, “Mas por obra suya estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual se hizo para 
nosotros sabiduría de Dios, y justificación [rectitud], y santificación, y redención,” 
 
2CO 5:21, “Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que fuéramos 
hechos justicia [rectitud] de Dios en Él.” 
 
 “El cristiano que cae será subyugado a la disciplina de su Padre divino, pero ese 
hijo nunca será condenado porque Cristo Jesús, quien aguantó el pecado del cristiano, 
se presenta en el cielo por él, y Cristo Jesús es la mera rectitud en la cual el cristiano es 
aceptado ante Dios.” (Louis Sperry Chafer) 
 

La metáfora del cuerpo 
 
 En la Familia Real de Dios, Jesucristo es la cabeza, y cada creyente es un 
miembro, o una parte, de Su cuerpo.  Jesús es la cabeza de Su cuerpo, Efesios 1:22, 
Efesios 4:15, Colosenses 1:18. 
 Hay una analogía importante que se encuentra en 1 Corintios 12. 
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1CO 12:14-18, “Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. Si el pie dijera: 
Porque no soy mano, no soy parte del cuerpo, no por eso deja de ser parte del cuerpo 
[Uno todavía está en el cuerpo de Cristo, aunque no se considera un miembro]. Y si el 
oído dijera: Porque no soy ojo, no soy parte del cuerpo, no por eso deja de ser parte del 
cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿qué sería del oído? Si todo fuera oído, ¿qué sería 
del olfato? Ahora bien, Dios ha colocado a cada uno de los miembros en el cuerpo según 
le agradó.” 
 
 El ojo tal vez pueda ser una parte del cuerpo más prominente, pero se necesita el 
oído tanto como el ojo.  El pie es la parte más baja de todas las partes del cuerpo, sin 
embargo Jesucristo necesita cada parte de Su cuerpo.  Durante el tiempo cuando Pablo 
escribió esta carta a la iglesia en Corintios, el “ojo” se refería a los que tenían el don de 
lenguas, los cuales se estaban poniendo arrogantes debido a su don “sensacional.” 
(Muchos creyentes hoy en día son tan arrogantes que en realidad dicen que todos tienen 
que tener el don de lenguas.  ¡Algunos de ellos en efecto dicen que cualquier persona que 
no tiene el don de lenguas ni es salvo!) 
 
1CO 12:19-20, “Y si todos fueran un solo miembro, ¿qué sería del cuerpo? Sin 
embargo, hay muchos miembros, pero un solo cuerpo.” 
 
 El punto que Pablo está haciendo es que el don espiritual más discreto (por 
ejemplo, el don de “ayuda”) es tan importante como cualquier otro.  El “pie” representa 
un don muy discreto, sin embargo el Señor Jesucristo nunca puede decir, “Yo ya no te 
necesito.” 
 
1CO 12:21-22, “Y el ojo no puede decir a la mano: No te necesito; ni tampoco la cabeza 
a los pies: No os necesito. Por el contrario, la verdad es que los miembros del cuerpo 
que parecen ser los más débiles, son los más necesarios;”  
 
 Para nuestro Señor Jesucristo, el más insignificante de los creyentes no es menos 
importante que los grandes campeones espirituales que han vivido.  Esto es la seguridad 
eterna.  ¡Esto es la gracia!   
 
1CO 12:26-27, “Y si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él; y si un 
miembro es honrado, todos los miembros se regocijan con él. Ahora bien, vosotros sois 
el cuerpo de Cristo, y cada uno individualmente un miembro de él.” 
 
 Nunca se olviden que la justicia de Dios le ha dado la rectitud divina.  La justicia 
de Dios nunca puede negar ni divorciarse de esta rectitud perfecta.  Por lo tanto, con esta 
rectitud en nosotros y la justicia de Dios justificándonos, no hay ninguna manera en que 
nos pudiéramos salir de esta conexión eterna con Dios.  La opinión de los demás 
creyentes, y nuestro estatus en relación con el de ellos, no pueden cancelar nuestra 
salvación, ni tampoco ninguna otra cosa, en el cielo o en la tierra.  El cuerpo del Señor 
Jesucristo nunca será lisiado con la amputación de los miembros.  El bautismo del 
Espíritu Santo y la unión con Cristo son el cumplimiento de Dios; son perfectos al 
momento de la salvación y eternos en la naturaleza.  
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6   La confianza en la vida Cristiana 
 
 
 La confianza en la gloria de Dios significa el tener el amor personal para Dios 
el Padre y el estar fijado en Cristo.  La confianza comienza en la primera etapa del 
crecimiento espiritual, que se llama la “auto-estima espiritual.”  En esta etapa, uno se da 
cuenta completa y decididamente que nunca puede perder su salvación porque es 
estrictamente la obra de Dios.  
 Desafortunadamente, la confianza no es algo que cada creyente posee.  La 
confianza es una virtud dirigida hacia Dios.  La seguridad eterna al momento de la 
salvación es algo que Dios hace para nosotros, mientras que la confianza en Dios es algo 
que se desarrolla en el creyente que es fiel a la doctrina Bíblica. (Sin embargo, si uno 
tiene o no confianza en Él, la actitud que Dios tiene hacia él nunca cambia.)  La 
confianza es una experiencia que viene por medio de la percepción de la doctrina Bíblica, 
especialmente la seguridad eterna.  La confianza verdadera en la vida espiritual viene con 
la auto-estima espiritual, la primera etapa de la adultez espiritual. 
 La ignorancia de la doctrina Bíblica es simplemente el fracaso o el 
funcionamiento defectuoso en la percepción, la metabolización, y la aplicación de la 
doctrina Bíblica.  La ignorancia es muy costosa para el creyente en el tiempo presente 
porque le priva de la confianza y la motivación que él pudiera disfrutar en su camino 
cristiano.  La seguridad eterna es heredada en el momento de la salvación por medio de la 
gracia, mientras que la confianza y la motivación se adquieren como una experiencia 
después de la salvación desde la percepción, la metabolización, y la aplicación de la 
doctrina Bíblica.  Esta confianza resultará en la auto-estima espiritual (el aplomo 
cognitivo).  Aunque la seguridad eterna es permanente, la confianza en Dios es una 
experiencia temporal que puede ser anulada por la ignorancia, el rechazo de la doctrina, o 
la residencia continua en el sistema cósmico (el sistema mundial) de Satanás.  Puede ser 
destruida por la residencia en el sistema cósmico, o puede ser dirigida incorrectamente 
debido a la dependencia en el hombre en vez de en Dios.  La seguridad eterna depende de 
la fidelidad y la integridad de Dios; la confianza depende de que el creyente ejecute el 
plan prediseñado de Dios.  La seguridad eterna es una garantía, la cual nunca se puede 
perder; la confianza hacia Dios es una virtud que se desarrolla dentro de Su plan.  Todos 
los creyentes poseen la seguridad eterna; muy pocos creyentes poseen la confianza en 
Dios.  La confianza se construye y fortalece hasta el punto donde el creyente funciona en 
el plan prediseñado de Dios; se puede desvanecer después de que el creyente esté mucho 
tiempo en el sistema cósmico. 
 
1JU 2:28*, “Y ahora, queridos hijos, sigan permaneciendo en Él [el plan prediseñado de 
Dios], para que cuando se manifieste [el rapto], tengamos confianza y no nos avergonce-
mos en Su venida.” 
 
1JU 3:21*, “Amados, si nuestro lóbulo derecho no nos condena, seguimos teniendo 
confianza delante de Dios;” 
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1JU 4:17*, “En esto el amor de virtud ha sido cumplido por nosotros, para que 
tengamos confianza en el día de la evaluación, pues igual como es Él, así somos también 
nosotros en este mundo.” 
 
 Todos los perdedores y los ganadores van al cielo.  Como mueren, que es parte de 
la vida, es muy diferente.  Los perdedores morirán bajo el pecado que resulta en muerte, 
la experiencia más miserable de la vida.  Para los ganadores, los que tienen esta gran 
confianza y reconocen su seguridad eterna, el morir es la bendición máxima, Filipenses 
1:21, “Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia.”  
 Todo lo que hemos repasado en este estudio nos asegura que nuestra salvación es 
segura eternamente y no deberíamos de tener ninguna duda que nuestra “tan grande” 
salvación nunca será quitada.  De hecho, cualquiera de estas razones tomadas por su 
propia cuenta es suficiente evidencia para parar cualquier duda y darle al estudiante serio 
de la palabra de Dios la garantía que él es seguro para siempre.  Desafortunadamente, 
todos los creyentes no disfrutarán de esta confianza.  Muchos nunca llegarán al 
conocimiento de estas verdades porque rechazan o descuidan el estudio de la palabra de 
Dios.  No se conforme con una vida tan vacía, nunca estando muy seguro de lo que Dios 
ha hecho para usted.  Dedíquese a hacer que la doctrina Bíblica sea su prioridad más alta 
en su vida, y las recompensas serán más de lo que se pueda imaginar, comenzando con la 
garantía confiada que usted pertenece a Dios para siempre y estará con Él para toda la 
eternidad. 
 
JUD 1:24-25, “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída y para presentaros 
sin mancha en presencia de su gloria con gran alegría, al único Dios nuestro Salvador, 
por medio de Jesucristo nuestro Señor, sea gloria, majestad, dominio y autoridad, antes 
de todo tiempo, y ahora y por todos los siglos. Amén.”  
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